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El  Eider  Nephi   Sachs  de  la 

Ciudad  de  Lago  Salado.  Fué 

asignado   para   obrar  en   Del 

Río,    Texas. 


El  hermano  Glenn  Robertson 

viene  de    Ogden,    Utah,    Fué 

asignado   para   obrar  en 

Tornillo,  Texas. 


El    hermano    Lew   J,    AUsop 

viene  de  Trenton,  Utah.  Fué 

asignado  para  obrar  en 

Fresno,  Calif. 


El    Eider    Earl    J.     Garfield 

viene   de   Draper,   Utah.   Fué 

asignado   pai-a  obrar  en    Del 

Río,  Texas. 


El  hermano  LeVar   tí.  Myler    <^ 
viene     de     Richmond,     Calif. 
Fué  asignado   para  obrar  en 
Corpus  Christi,  Texas. 
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iP.aíutacia-tit6  dt  la  Tíúme^a  ^Aelídencia 

De  la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos  De  Los  Últimos  Días 

Otra  vez  más,  "El  inaudible  y  callado  paso  del  tiempo"  marca 
el  transcurso  de  otro  año.  Otra  vez  más  nos  acercamos  a  la  celebra- 
ción más  impoi-tante  — el  aniversario  del  nacimiento  del  niño  de 
Belén,  lo  cual  significa  como  ningún  otro  evento  de  toda  la  historia, 
Paz  y  Buena  Voluntad. 

Reflexionando  sobre  los  últimos  doce  meses,  los  miembros  de 
la  Iglesia  tienen  razón  en  tener  gratitud  por  el  progreso  que  se  ha 
hecho  y  el  éxito  que  se  ha  ejecutado  — Siete  Estacas  y  cincuenta  y 
dos  Barrios  nuevos  se  han  organizado. —  Se  están  poniendo  perspec- 
tivas más  claras  para  obtener  material  de  construcción,  para  las  ca- 
sas de  Oración  que  tanto  se  están  necesitando.  Los  fondos  necesa- 
rios están  disponibles  para  la  construcción  de  tales  edificios;  tam- 
bién para  la  obra  de  los  Templos;  para  todas  las  fases  del  trabajo 
de  bienestar;  para  escuelas  de  la  Iglesia,  para  el  adelantamiento  del 
Sacerdocio  y  de  actividades  auxiliares,  y  para  la  promulgación  del 
Evangelio  en  casa  y  a  bordo.  De  las  treinta  y  ocho  Misiones  que  fue- 
ix)n  organizadas  antes  de  la  guerra,  treinta  y  seis  de  ellas  están  aho- 
ra funcionando,  y  citadas  están,  en  consejo,  para  abrir  las  otras  dos, 
y  para  establecer  también  dos  Misiones  nuevas  tan  pronto  como  las 
condiciones  estén  mas  propicias.  Evidencias  de  una  fe  impávida  en 
el  Evangelio  Restaurado,  y  acrecentamiento  espiritual  se  están  ma- 
nifestando por  individuos  y  organizaciones  en  todas  partes  de  la  Igle- 
sia—  en  las  Américas,  en  Europa  y  en  las  Islas  del  Pacífico. 

Pero  en  verdad,  también  el  enemigo  de  toda  justicia  está  traba- 
jando activamente.  Siempre  que  descubre  una  debilidad  en  las  filas 
de  los  fieles,  ataca,  y  ataca  de  una  manera  fuerte,  pero  sus  ataques 
están  llegando  a  ser  más  y  más  sin  potencia. 

Censurando  al  mundo  en  general,  vemos  gentes  que  están  aban- 
donadas en  las  naciones  que  han  sido  derrotadas  por  las  guerras ; 
están  desanimadas,  apartadas  de  toda  atención,  y  con  un  deseo  vi- 
vo de  tener  paz.  La  gente  en  todas  partes  está  cansada,  de  la  gue- 
rra. Dos  veces  en  una  generación  las  crueldades,  las  bestialidades 
de  la  guerra  han  enfermado  los  corazones  del  mundo  civilizado.  A 
pesar  de  que  creemos  que  sabemos  las  causas,  y  las  supuestas  justi- 
ficaciones de  estos  holocaustos  mundiales,  el  hecho  de  que  han  ocu- 
rrido en  el  centro  de  los  países  así  llamados  Cristianos  han  causado 
que  muchos  pierdan  su  fe  en  la  proximidad  del  milenio,  y  han  he- 
cho pedazos  la  confianza  de  sus  semejantes.  Existe  un  sentimiento 
general  entre  la  gente  que  alguna  cosa  está  mal  en  la  política  del 
mundo  y  en  las  relaciones  sociales  e  industriales  del  hombre,  y  que 
la  guerra  no  es  la  solución  de  los  problemas  existentes.  Indudable- 
mente, hay  más  gente  hoy  en  el  mundo  que  en  ninguna  otra  época 
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quienes  están  listos  para  dar  atención  a  la  amonestación  del  Señor 
dada  por  medio  del  Profeta  José  Smith  —  "Por  lo  tanto,  renunciad 
la  guerra  y  proclamad  la  Paz".  La  futilidad  de  la  guerra  como  un 
factor  remediable  de  los  males  sociales  y  políticos  está  llegando  a 
ser  más  y  más  indubitable.  Es  tiempo,  entonces,  que  mientras  el  es- 
parcimiento de  las  crueldades  y  violencias  están  todavía  sacudiendo 
sobre  las  sensibilidades  de  la  humanidad  sobre  Europa  y  en  el  Orien- 
te, que  las  naciones  busquen  como  en  ningún  tiempo  maneras  y  me- 
dios para  renunciar  la  guerra  para  siempre. 

El  siglo  diecinueve  fué  marcado  por  una  declinación  de  fe  y 
una  fe  aumentada  en  la  ciencia.  Los  cumplimientos  de  la  ciencia  pa- 
recen estar  limitados.  En  muchas  maneras  ha  hecho  la  vida  más  con- 
fortable y  hermosa,  pero  también  ha  hecho  la  vida  más  repugnante. 
Aunque  trae  a  nuestros  hogares  la  música  de  la  esfera,  al  mismo 
tiempo  da  muerte  a  mujeres  y  .niños  sin  defensa  indistintamente. 
Evidentemente,  no  puede  salvar  al  género  humano  de  las  guerras, 
pero  sí  puede  aniquilar  el  género  humano.  La  promesa  de  los  bene- 
ficios de  la  ciencia  para  el  beneficio  humano,  y  particularmente  co- 
mo una  seguridad  de  paz,  ahora  está  en  dudas. 

Fe  en  Dios  es  la  primera  esencia  hacia  la  Paz.  Es  una  tontería 
de  las  Naciones  Unidas  que  ahora  buscan  maneras  y  medios  hacia 
una  paz  permanente  que  excluyan  la  idea  de  Dios  de  sus  delibera- 
ciones. Solamente  por  medio  del  reconocimiento  de  un  Ser  Divino 
como  Padre,  puede  el  entendimiento  de  la  hermandad  humana  te- 
ner potencia.  Únicamente  así  tiene  la  vida  un  propósito  y  así  sola- 
mente puede  la  humanidad  enteramente  vivir  en  paz. 

Con  fe  en  Dios  debe  estar  asociada  la  idea  de  que  la  paz  ema- 
na del  corazón  individual.  "Porque  el  que  quiere  amar  la  vida,  y 
ver  días  buenos,...  apártese  del  mal,  y  haga  bien;  busque  la  paz, 
y  sígala".  (I  Pedro  3:10-11).  Jesucristo  enseñó  que  "Los  deberes  del 
hombre  a  sí  mismo  y  para  sus  semejantes  están  indisolublemente 
conectados".  Su  idea  fué  de  tener  a  cada  individuo  infundido  con  fe 
en  Dios,  y  con  deseos  de  vivir  rectamente,  y  de  tratar  justamente 
con  nuestros  semejantes;  entonces  m.il,  diez  mil,  de  tales  individuos 
agrupados  constituyeran  una  comunidad  de  seres  humanos  que  aman 
la  paz.  ¡Mil  de  tales  comunidades  compondrían  una  nación;  y  cien 
de  tales  naciones,  un  mundo ! 

La  paz,  entonces,  es  una  adquisición  individual,  un  deber  fami- 
liar, un  logro  de  la  comunidad,  una  posibilidad  nacional,  y  una  con- 
quista mundial. 

La  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos  De  Los  Últimos  Días  está  en 
el  mundo  para  establecer  paz  entre  la  humanidad.  Aunque  el  poder 
bruto,  la  codicia,  y  la  lujuria  existen  ahora,  como  en  el  pasado,  fuer- 
zas dominantes  en  la  civilización,  aún  los  seguidores  del  Príncipe  de 
Paz  no  deben  de  desesperar;  porque  en  los  cumplimientos  de  los  pro- 
pósitos de  Dios  "La  Paz,  sin  armas  lo  conquista  todo". 

(Continúa  en  la  pág.   127) 
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Brigham  Yoiing,  segundo  profeta 
de  la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  San- 
tos de  los  Últimos  Días,  al  contestar 
esta  pregunta  dijo :  "Las  leyes  del 
Evangelio  son,  ni  más  ni  menos  que 
aígunos  de  los  principios  de  la  eterni- 
dad revelados  a  la  gente ;  por  la  es- 
tricta obediencia  a  los  cuales  ellos 
pueden  volver  al  cielo  de  donde  vinie- 
ron", y  "nuestra  religión  (o  sea  el 
Evangelio)  es  ni  más  ni  menos  que  el 
verdadero  orden  de  los  cielos — el  sis- 
tema de  leyes  por  el  cual  los  dioses  y 
los  ángeles  son  gobernados".  Los  Hor- 
mones decimos  que  el  Evangelio  es  la 
verdad — abraza  toda  la  verdad  don- 
de quiera  que  esté.  Por  eso,  los  hom- 
bres jamás  han  descubierto  una  ver- 
dad que  tenga  conflicto  con  el  Evan- 
gelio de  Cristo ;  ni  jamás  lo  harán — 
pues,  ¿cómo  es  posible  que  una  ver- 
dad choque  contra  otra?  No  habla- 
mos de  teorías  propuestas  por  los 
hombres,  sino,  verdades  absolutamen- 
te comprobadas  por  ellos. 

San  Pablo  nos  define  el  Evangelio 
al  escribir  a  los  Romanos:  "Es  poten- 
cia de  Dios  para  salud  a  todo  aquel 
que  cree".  Notemos  bien,  "a  todo 
aquel  que  cree".  Comparando  "sa- 
lud" con  otras  traducciones  de  la  Bi- 
blia, vemos  que  significa  "salvación", 
y  por  lo  tanto  decimos  que  el  Evan- 
gelio trae  "salvación"  a  todo  el  que 
cree.  Las  escrituras  prueban  lúcida- 
mente que  esta  palabra  "creer"  no 
significa  simplemente  un  indiferente 
reconocimiento  mental,  sino  una 
creencia  sinónima  de  acción,  propó- 
sito en  práctica,  y  una  vida  de  obras 
buenas,  Santiago  nos  indica  el  signi- 
ficado de  creer,  cuando  dice :  "Tú 
erees  que  Dios  es  uno,  bien  haces; 
también  los  demonios  creen,  y  tiem- 


blan". Vemos  que  la  única  creencia 
de  valor  con  nuestro  Padre  es  la  que 
inspira  obras  buenas  y  palpables.  Cris- 
to, también,  revela  la  vanidad  do 
creencia  sin  obediencia.  "No  todo  el 
que  me  dice :  Señor,  Señor,  entrará 
en  el  reino  de  los  cielos:  mas  el  que 
hiciere  la  voluntad  de  mi  Padre  quo 
está  en  los  cielos"  (Mateo  7:21). 

Entendemos,  entonces,  que  el  Evan- 
gelio obedecido  nos  ofrece  la  salva- 
ción — y  que  el  Evangelio  no  ofrece 
salvación  a  quellos  que  carecen  de  es- 
ta creencia  activa  o  vital. 

Ahora,  ¿qué  es  esta  salvación  que 
el  Evangelio  nos  ofrece  ?  Discernimos 
entre  dos  clases  de  salvación :  la  una, 
universal,  que  es  la  salvación  de  la 
muerte  o  la  resurrección;  y  la  otra,' 
individual,  o  sea  la  recompensa  justa 
dada  a  cada  uno  por  las  obras  he- 
chas. La  salvación  universal,  salvan-. 
donos  de  la  muerte  traída  por  el  pe- 
cado de  Adán,  y  la  salvación  indivi- 
dual salvándonos  de  nuestros  pecados 
personales.  Vayamos  a  las  escrituras 
para  justificación  de  este  concepto. 
San  Pablo  a  los  Corintios,  dijo :  (I 
Cor.  15:21-22):  "Porque  por  cuanto 
la  muerte  entró  por  un  hombre,  tam- 
bién por  un  hombre  la  resurrección  * 
de  los  muertos.  Porque  así  como  en 
Adán  todos  mueren,  así  también  en 
Cristo  todos  serán  vivificados"  (S. 
Juan  5:28).  "No  os  maravilléis  de 
eso :  porque  vendrá  hora,  cuando  to- 
dos los  que  están  en  los  sepulcros 
oirán  su  voz :  y  los  que  hicieron  bien 
saldrán  a  resurrección  de  vida :  mas 
los  que  hicieron  mal,  ,a  resurrección 
de  condenación".  Así  sabemos  que  la 
dádiva  gratuita  dada  a  todo  hombre, 
se  refiere  a  la  restauración  del  cuer- 
po y  espíritu   después  de  la  muerto 
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Esta  "salvación"  la  de  la  muerte,  ten- 
dremos cada  uno  de  nosotros  a  pesar 
de  nuestra  conducta  personal. 

Pero  hay  la  otro  salvación  dada 
solamente  a  los  que  obedecen  el  Evan- 
gelio. Los  pasajes  siguientes  lo  expre- 
san:  (Juan  14:2)  "En  la  casa  de  mi 
Padre  muchas  moradas  hay;  de  otra 
manera  os  lo  hubiera  dicho :  voy, 
pues,  a  preparar  lugar  para  vosotros". 
(I  Cor.  15:40).  "Y  cuerpos  hay  celes- 
tiales, y  cuerpos  terrestres:  mas  cier- 
tamente una  es  la  gloria  del  sol,  y 
otra  la  gloria  de  la  luna,  y  otra  la 
gloria  de  las  estrellas:  porque  una  es- 
trella es  diferente  de  otra  en  gloria. 
Así  también  es  la  resurrección  de  los 
muertos".  Pablo  también  nos  dice  que 
conoció  a  un  hombre  que  fué  arreba- 
tado hasta  el  tercer  cielo,  dándonos 
a  saber  claramente  que  hay  recom- 
pensa de  grados  variables  en  la  vjda 
venidera.  Que  todos  tienen  la  misma 
recompensa  en  el  cielo  y  el  mismo 
castigo  en  el  infierno  es  la  creencia 
común  cristiana,  pero  esta  creencia 
■es  incompatible  con  un  Dios  justo  que 
recompensa  conforme  con  las  obras. 
Desechemos  la  idea  que  de  dos  here- 
deros del  reino  de  los  cielos  el  menos 
s  obediente  disfrutará  de  tanta  felici- 
dad como  el  otro. 

Para  conseguir  esta  salvación  in- 
dividual, o  sea  la  exaltación,  debe- 
mos obedecer  un  grupo  de  leyes  y 
ordenanzas;  y  ¿cuáles  son  esos  prin- 
cipios y  ordenanzas?  Fe  es  el  primer 
requisito  de  un  candidato  para  el 
reino  celestial.  Así  como  es  imposible 
agradecer  a  un  amigo  nuestro  sin 
confiar  en  su  carácter  y  buenas  inten- 
ciones, de  igual  modo  es  imposible 
agradecer  a  Dios  sin  creer  en  la  ex- 
celencia de  su  plan  para  nosotros. 
Traten  de  pensar  en  una  acción  inte- 
ligente que  no  fué  estimulada  por  fe 
en  el  resultado.  La  Fe  es  indispensa- 
ble no  solamente  en  el  Evangelio,  si- 
no, en  cada  campo  del  arte,  la  cien- 
cia o  el  trabajo. 


Una  vez  que  tenemos  fe  en  la  ne- 
cesidad del  plan  de  Dios  para  con. 
nosotros,  .tendremos  remordimie  n  t  o 
por  no  haber  cumplido  con  el  plan 
más  temprano.  Si  este  arrepentimien- 
to es  sincero,  produce  uñ  cambio  en 
la  vida,  y  con  arrepentimos  de  nues- 
tras, transgresiones  damos  el  segundo 
paso  en  el  Evangelio. 

Ahora,  resueltos  a  cumplir  con  la 
voluntad  de  nuestro  Padre  Celestial, 
debemos  dar  una  seña  de  nuestra 
aceptación  del  plan  de  salvación  .Es- 
ta seña  es  bautismo  — ría  primera  ce- 
remónio,  o  sea  la  primera  ordenanza 
del  Evangelio.  Al  bajarnos  en  el  agua, 
bautizados  por  inmersión  por  aque- 
llos con  autoridad,  somos  lavados  de 
nuestros  pecados  — no  es  que  el  agua 
los  limpie —  sino  que  la  obediencia 
los  limpia.  ¡  Cuan  grande  es  esta  ben- 
dición que  Dios  anhela  darnos  I  ;  Qué 
obsequio  mayor  podríamos  pedir  a 
Dios  que  el  de  ser  purificados  de 
nuestras  transgresiones  I  El  bautismo 
es  necesario  para  nuestra  salvación. 
Cristo  mismo  dijo :  "El  que  creyere  y 
fuere  bautizado  será  salvo  —  mas  el 
que  no  creyere  será  condenado".  No 
entiendo  cómo  tantas  personas  consi- 
deran a  Cristo  como  el  hombre  más 
perfecto  del  mundo,  sin  embargo,  no 
creen  que  tienen  necesidad  de  bauti- 
zarse. Es  ridículo  llamar  a  Cristo  cl 
hombre  de  la  Verdad  y  después  no 
creerle  cuando  dice  que  cada  uno  de- 
be bautizarse.  Si  Cristo,  siendo  per- 
fecto, se  bautizó  para  cumplir  toda 
justicia,  ¿qué  queda  para  nosotros, 
los  imperfectos? 

Hay  otra  ordenanza  todavía  que 
es  fundamental  en  el  evangelio  — la 
imposición  de  manos  para  comunicar 
el  don  del  Espíritu  Santo —  otra  gran 
bendición  conseguida  por  cumplir  con 
las  leyes  de  Dios.  Les  invito  a  pensar 
en  otra  manera  de  conseguirlo.  El  Es- 
píritu Santo  nos  consuela,  instruye, 
fortaleze  y  nos  da  un  testimonio  de 

(Continúa  en  la   pág.   129) 
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MARVIN  o.  ASHTON 

El  Obispo  Marvin  O.  Ashton,  pri- 
mer consejero  de  la  Prensidencia  del 
Obispado,  falleció  el  día  7  de  octu- 
bre de  1946.  Tres  días  antes,  había 
estado  en  buena  salud,  y  dirigió  dos 
discursos,  uno  en  las  conferencias  de 
los  Obispos,  el  día  4  de  octubre  y  el 
otro  a  la  conclusión  de  la  Conferen- 
cia General  de  octubre  6  de  1946. 

Marvin  O.  Ashton  — había  magia 
en  su  nombre —  tan  solo  con  men- 
cionarlo hacía  ligera  las  cargas  de 
los  pisoteados  y  traía  sonrisas  a  los 
labios  de  los  entristecidos. 

El  era  un  hombre  que  siempre  ayu- 
daba a  sus  semejantes  donde  la  opor- 
tunidad se  presentaba  y  donde  otros 
veían  únicamente  trabajo  servil.  Es- 
ta sola  cualidad  le  pagó  buenos  re- 
sultados  en   amistades  — uno   de   sus 


factores  más  premiados.  Siempre  le 
gustaba  cultivar  amistades  de  jóve- 
nes y  señoritas  o  de  cualquiera  otra 
peisona.  En  abril  de  1938  cuando  fué 
nombrado  a  la  presidencia  del  obis- 
pado, trajo  consigo  una  personalidad 
triunfadora  cue  había  sido  entrenada 
en  las  Islas  Británicas  cuando  fué  mi- 
sic.nero  en  1907  hasta  1909;  como 
obis]>o  del  barrio  de  Wasatch  de  la 
ci'ulad  de  Lago  Salado,  de  1915  has- 
ta 1924;  como  miembro  de  los  Su- 
mos Sacerdotes  en  la  estaca  de  Gra- 
nite,  y  mas  tarde  en  la  presidencin  ; 
como  presidente  de  la  estaca  de  High- 
land  que  había  sido  nuevamente  or- 
ganizada en  1935 ;  y  finalmente  en 
la  Presidencia  del  Obispado —  siem- 
pre jiaciendo  su  parte  y  mucho  más. 

El  obispo  Ashton  nunca  caminó 
solo  en  la  calle,  siempre  estaba  char- 
lando con  alguien,  y  si  acaso  llegaba 
a  encontrar  otros  amigos,  y  ya  fuera 
uno,  dos  o  mas,  etc.,  la  conversación 
siempre  era  entre  ellos.  Personas  que 
no  le  conocían,  después  de  platicar 
con  él  al  despedirse  se  sentían  como 
si  fueran  amigos  íntimos. 

Si.i>  sermones  y  artículos,  muchos 
de  los  cuales  aparecieron  en  la  "Im- 
provement  Era"  que  pronto  se  publi- 
carán í'H  forma  de  libro,  vislumbran 
su  buen  humor.  Nosotros  le  felicitá- 
bamos cuando  usaba  alguna  anécdo- 
ta que  había  usado,  y  él  respondía : 
"Saben  ustedes,  yo  oí  ese  cuento  del 
Presidente  Clark  .  .  .  del  Hermano 
Callis  .  .  .  del  Obispo  Richards  ..."  o 
a  veces  nombraba  el  nombre  de  al- 
gún miembro  humilde  que  vivía  en 
las  orillas  de  la  estaca,  y  a  veces  men- 
cionaba algún  libro  de  historia  o  al- 
guna biografía  que  nosotros  conside- 
rábamos una  de  las  cosas  mas  insípi- 
das en  el  mundo. 
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Si  él  tenía  otra  ocupación  en  la 
Iglesia,  además  de  ayudar  a  hombres 
y  jóvenes,  era  la  de  embellecer  las 
propiedades  de  la  Iglesia,  así  como 
también  los  hogares  de  los  miembros, 
y  él  siempre  estaba  mirando  hacia  el 
año  centenario  de  Utah  con  este  res- 
pecto. 

Otro  interés  especial  fué  de  cuidar 
por  los  Indios  que  eran  miembros  de 
ip  Iglesia,  y  obtuvo  para  ellos  mejores 
llegares  para  un  establecimiento  cer- 
ca de  la  frontera  de  Utah-Idaho. 

El  era  de  mente  cívica.  El  fué  ins- 
pirado en  la  construcción  del  monu- 
mento de  la  Sugar  House  área  de  la 
ciudad  de  Lago  Salado,  que  les  da 
honor  a  los  peregrinos  de  Utah  y  de 
su  intento  que  hicieron  en  manufac- 
turar azúcar  en  esa  área.  El  ayudó 
a  obtener  la  oficina  de  Correos  de 
Silgar  House.  El  fué  el  primer  pre- 
sidente del  Club  Rotarlo  de  Sugar 
House,  también  obró  como  presiden- 
te anterior  de  la  Liga  de  los  Nego- 
ciantes de  Sugar  House ;  había  sido 
presidente  de  la  Asociación  Madere- 
ra de  Utah.  Fué  director  del  "Ejér- 
cito de  Salvación",  y  solo  reciente- 
mente se  había  empleado  en  ayudar 
a  conseguir  fondos.  "Saben  ustedes", 
decía  él  hablando  del  "Ejército  de 
Salvación",  "ellos  se  meten  en  luga- 
res donde  nosotros  no  podemos  ir". 

El  obispo  Ashton  nació  en  la  ciu- 
dad de  Lago  Salado,  el  día  8  de  abril 
de  1883,  hijo  de  Edward  T.  Ashton, 
y  de  Effie  W.  Morris  Ashton.  El  día 
oO  de  diciembre  de  1905,  se  casó  con 
Rae  Jeremy,  y  ella  le  ayudó  en  gran 
parte  a  lograr  su  éxito.  Mientras  él 
sirvió  en  los  deberes  de  la  Iglesia, 
ella  tácticamente  le  siguió,  cuidando 
lie  siete  hijos  y  él.  Cinco  de  estos  hi- 
nos,  con  su  madre  sobreviven  al  Obis- 
po Ashton. 

Aquellos  que  le  conocieron  mejor, 
le  aman  más;  una  prueba  de  carácter 
que  nunca  falla. 

En  su  servicio  fúnebre  se  pagaron 
tributos  sobresalientes. 


El  Eider  Sterling  H.  Nelson,  del 
comité  general  de  Bienestar  de  la  Igle- 
sia, quien  trabajó  con  él  como  conse- 
jero en  la  presidencia  déla  estaca  de 
Highland,  dijo  de  él: 

"Aprendimos  de  él  que  si  quería- 
mos una  buena  noche  de  descanso  la 
podíamos  obtener  yendo  con  él  a  vi- 
sii r.r  a  las  gentes  que  estaban  tenien- 
do dificultades  y  pesares,  o  proble- 
mas entre  familias  que  eran  difíciles 
de  resolver,  o  quebrantos  financieros 
y  así,  olvidando  las  nuestras.  Siendo 
esa  época  el  tiempo  de  la  depresión, 
en  la  cual  había  tanto  desaliento,  su- 
frimientos y  dificultades  financieras, 
ellos  necesitaban  ayuda  para  seguir 
esforzándose  otra  vez.  Nosotros 
aprendimos  sin  su  conocimiento,  que 
aunque  sus  entradas  habían  sido 
grandemente  reducidas,  él  estaba  gas- 
tando de  sus  propios  bienes  para  pa- 
gar la  renta  y  proveer  alimento  y  ro- 
pa para  los  desafortunados  quienes 
no  eran  miembros  de  la  Iglesia,  para 
las  personas  pobres  que  sufrían  y 
que  estaban  inútiles  por  sus  enferme- 
dades, sin  amigos  para  ayudarlos,  sin 
embargo  su  corazón  los  circundó  tam- 
bién, y  dejó  de  hacer  los  pagos  de  su 
hogar  para  ayudar  con  sus  medios  a 
esas  pobres  gentes. 

El  Obispo  LeGrand  Richards,  del 
cual  el  hermano  Ashton  sirvió  por 
ocho  años  como  consejero,  dijo: 

Nosotros  (mis  consejeros  y  yo)  nos 
hincábamos  en  oración  cada  mañana 
en  la  oficina,  antes  de  empezar  nues- 
tros trabajos  diarios,  y  cuando  era  el 
turno  del  hermano  Asthon  para  orar, 
en  su  manera  humilde  de  expresar 
las  cosas  — parecía  que  estaba  ha- 
blando con  su  propio  padre  o  con  uno 
de  nosotros —  El  decía :  "Ahora,  Pa- 
dre, danos  el  buen  enendimiento  para 
hacer  las  cosas  que  sabemos  que  son 
buenas  para  hacer".  Siempre  era, 
"Danos  el  buen    entendimiento    para 

(Continúa  en   la   pág.   128) 
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(Traducción  del  libro  "Unto  the 

Hills",  de  Richard  L.  Evans, 

por  Raúl  Rovira) 

(Continuación) 

3.  días,  épocas  y  ocasiones 

FUGACES 

£1    Espíritu    del    Feriado    Comercial 

Debería  decirse  algo  concerniente 
?A  espíritu  que  parece  haberse  des- 
arrollado en  todos  nuestros  feriados, 
específicamente,  el  espíritu  del  co- 
mercio. Si  un  feriado  ha  de  ser  per- 
petuado de  año  a  año,  es  razonable 
suponer  que  debería  ser  perpetuado 
por  el  espíritu  y  propósito  que  le  dio 
origen.  Pero  en  nuestra  generación 
ha  sido  puesto  un  precio  sobre  mu- 
chos de  nuestros  ideales,  sentimien- 
tos y  memorias.  Más  que  el  espíritu 
de  dar,  el  afán  materialista  ha  do- 
minado la  Xavidad,  y  frenéticos  días 
de  compras  han  llevado  su  más  pro- 
fundo significado  hacia  un  retroceso. 
Se  ha  hecho  de  la  Pascua  un  día  para 
trajes  nuevos  y  otras  atenciones  ex- 


ternas. El  día  de  la  madre  de  la  mis- 
ma manera  ha  tomado  aspecto  ma- 
terialista y  en  muchos  lugares  ha  lle- 
gado a  ser  un  día  de  breves  demos- 
traciones externas  de  ese  afecto  quo 
deberían  mostrar  las  madres  de  los 
hombres  a  través  de  todo  el  año.  Y 
así  podríamos  seguir  enumerando  to- 
das las  festividades  y  fechas  espe- 
ciales, las  que  formalmente  se  obser- 
van cerrando  los  bancos  y  las  escue- 
las y  otras  escenas  de  actividades, 
como  también  por  medio  de  una  se- 
ñal especial  en  el  calendario,  pero 
las  que  hemos  llevado  a  propósitos 
e  intereses  para  los  cuales  jamás  fue- 
ron creadas.  Posiblemente  si  leyéra- 
mos otra  vez  el  Nuevo  Testamento 
donde  el  Salvador  echó  del  templo  a 
los  cambiadores  de  monedas  y  lim- 
pió la  casa  de  su  padre,  podríamos 
proponernos,  con  este  ejemplo  delan- 
te de  nosotros,  hacer  lo  mismo  con  es- 
tas fechas  tradicionales,  las  cuales  fue- 
ron concebidas  con  un  profundo  y 
sagrado  propósito. 

Pascua 

En  este  día  observado  como  el  do- 
mingo de  Pascua,  innumerables  mi- 
llones de  hombres  y  mujeres  en  toda 
el  mundo  recuerdan  con  gratitud  la 
resurrección  y  el  triunfo  de  El,  cuya 
influencia  ha  sido  más  persistente- 
mente sentida  que  la  de  cualquier 
otro  que  jamás  cruzó  las  páginas  de 
la  historia.  Desde  El  calculamos  el 
tiempo.  A  El  vamos  por  consejo;  a 
El  vamos  por  sabiduría  y  entendi- 
miento cuando  el  viaje  que  estamos 
realizando  se  torna  difícil.  A  El  va- 
mos por  vida  eterna  y  por  la  prome- 
sa  que   "Todo  principio   de  inteligen- 
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da  que  adquiramos  en  esta  vida  se 
levantará  con  nosotros  en  la  resurrec- 
cción.  Y  si  una  persona  adquiere  más 
conocimiento  e  inteligenica  en  esta 
vida  por  su  diligencia  y  obediencia 
que  otra,  hasta  este  grado  tendrá 
ventaja  en  el  mundo  venidero".  (Doc. 
y  Con.  130:18-19).  Recordemos  pues, 
que  esto  ha  sido  prometido  por  el  Hi- 
jo de  Dios. 

Día  de  la  Madre 

En  este  día  es  el  deber  de  cada  ma- 
dre tener  una  profunda  atención,  pues 
jamás  ha  existido  una  verdadera  ma- 
dre a  quien  no  le  gustara  más  criar 
a  su  hijo  para  una  vida  útil,  íntegra 
amante  de  la  verdad  y  para  que  vi- 
va en  rectitud,  que  tener  todas  las 
evidencias  demostrativas  de  afecto 
que  una  vez  al  año  pudieran  brindár- 
sele. Para  honrar  a  su  madre  con  el 
más  elevado  de  los  honores,  un  hom- 
bre debe  darse  cuenta  de  su  gran 
utilidad  en  la  vida,  debe  rendir  el 
más  valioso  servicio  del  que  sea  ca- 
paz, debe  aplaudir  la  verdad,  amar  la 
virtud,  estimaí.  '.eíl  carácter  y  debe 
'  mantener  en  todas  Ifiis  ocasiones  los 
más  altos  ideales  y  pi^inclpios  del  cual 
él   tenga   conocimiento. 

Día   de   la   Independencia 

Es  de  desear  que  los  fuegos  artifi- 
ciales, festividades  y  corridas  de  aquí 
para  allá,  no  ;cubran  por  completo 
el  más  profundo  significado  del  día 
de  la  Independencia  para  aquellos 
que  gozan  de  la  vida  en  una  tierra 
de  libertad.  Y  tal  vez,  la  más  grande 
lección  qtie  podríamos  recordar  es 
*"  que  la  libertad  no  es  una  comodidad 
tangible  que  puede  ser  encerrada  en 
una  válvula  y  ser  preservada  por 
todos  los  tiempos  sin  esfuerzo.  Más 
bien  la  libertad  es  algo  grande  e  im- 
perecedero que  debe  ser  nutrido,  ale- 
grado y  preservado  a  cualquier  cos- 
ta. De  la    historia    de    las   Escrituras 


leemos:  "Todo  lo  que  el  hombre  siem* 
bre,  eso  también  segará"  (Gálata3 
6:7)  y  si  nosotros  sembramos  con  in- 
diferencia, con  ociosidad,  con  des- 
contento con  encono  de  hermano  a 
hermano,  con  corrupción,  con  arro- 
gante egoísmo,  despertaremos  algu- 
na mañana  para  observar  demasiado 
tarde,  los  grillos  con  los  cuales  nos- 
otros mismos  nos  hemos  atado.  Nin- 
guna bendición  del  Señor  es  garan- 
tizada a  ningún  hombre  sino  de 
acuerdo  con  su  obediencia,  y  el  pre- 
cio de  la  libertad  en  una  tierra  libro 
es  vigilancia  eterna,  estimación  por 
la  ley  y  una  vida  virtuosa. 

Día  del   Armisticio 

Más  de  una  veintena  de  años  atrás, 
el  mundo  dio  fin  a  lo  que  para  ese 
tiempo  había  sido  su  mayor  error.  El 
fin  del  conflicto  vino  después  que  mi- 
llones habían  matado  a  otros  millo- 
nes, y  después  que  los  hombres  se 
habían  destrozado  uno  al  otro  sus 
más  preciadas  posesiones,  las  del  es- 
píritu y  las  de  substancia  material. 
Nosotros  aún  pagamos  por  esa  deso- 
lación y  destrucción  que  Dios  perdo- 
ne. Seguiremos  pagando  en  muchas 
maneras  más  que  las  que  conocemos, 
aún  en  generaciones  venideras.  Y 
otra  vez  tenemos  con  nosotros  gue- 
rras y  rumores  de  guerra,  por  la  cual 
no  podemos  culpar  a  una  nueva  ge- 
neración, porque  aún  hay  muchos 
entre  nosotros  que  recuerdan  viva- 
mente aquel  otro  conflicto  y  que  co- 
nocen muy  bien  todos  sus  horrores. 
Jamás  fueron  dichas  palabras  más 
llenas  de  verdad  que  aquellas  de  que 
"el  amor  engendra  amor".  La  codi- 
cia produce  codicia.  Con  poder  nace 
un  deseo  de  poder.  Un  golpe  a  su 
vez  devuelve  un  golpe.  La  compe- 
tencia gobierna  la  competencia,  y 
armamentos  piden  más  armamentos. 
Y  así  nos  encontramos  como  víctimas 
involuntarias  de  muchos  círculos  vi- 
ciosos.  Es  también  verdad,   que   aún 
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una  suave  contestación  ahuyenta  la 
ira  —  pero  ¿a  dónde  iremos  para  en- 
contrar una  suave  contestación?  Es 
poco  confortable  saber  que  el  que 
vive  por  la  espada  por  la  espada  pe- 
recerá —  pero  al  final  es  verdad.  Es 
c.orno  previo  Juan  desde  su  exilio  "El 
que  lleva  en  cautividad  va  en  cauti- 
vidad, el  que  a  cuchillo  matare  es 
necesario  que  a  cuchillo  sea  muerto... 
Si  alguno  tiene  oído  oiga".  (Rev.  13: 
9.10.)  Hay  un  camino,  quiera  el  Se- 
ñor nuestro  Padi-e  ayudar  a  los  hom- 
bres a  verlo  antes  que  ellos  se  vuel- 
van ciegos  a  causa  del  odio  de  las 
cosas  que  están  entre  nosotros. 

Navidad 

En  esta  época  de  dar,  incluyamos 
entre  nuestros  presentes  cosas  más 
apreciables  que  las  que  podamos  ad- 
quirir con  dinero,  y  ijiás  duraderas 
que  las  que  puedan  ser  confecciona- 
das por  las  manos  de  los  hombres.  Si 
podemos  dar  esperanza  a  un  vecino 
cuya  esperanza  en  el  futuro  eterno 
se  ha  visto  disminuida  por  un  presen- 
te demasiado  material,  le  habremos 
dado  lo  que  es  más  digno  de  cual- 
quier otro  obsequio  que  podría  ser 
llevado  en  envolturas  de  colores.  Si 
podemos  dar  a  aquellos  que  viven  en 
duda  una  inconmovible  creencia  en 
las  eternas  "normas"  de  verdad  que 
permanecerán  inmutables  la  próxi- 
ma Navidad,  o  mil  años  después,  le 
habremos  dado  lo  que  lleva  paz  al 
corazón  de  los  hombres,  aún  aquello 
que  Jesús  trajo  al  mundo  en  aquella 
memorable  noche  desde  la  cual  con- 
tamos el  tiempo. 


que  en  principios  abstractos,  aún 
cuando  sea  por  un  coilo  tiempo.  Es 
el  tiempo  cuando  un  mundo  perplejo 
y  algo  confuso  se  vuelve  más  pensa- 
tivo, y  los  hombres,  al  menos  por  el 
momento,  sus  mejores  "Yo",  y  cuan- 
do las  naciones  agobiadas  miran  ha- 
cia cosas  más  elevadas  aún  con  aque- 
lla esperanza  que  un  mundo  ansioso 
encontró  en  aquella  noche  cuando  los 
ángeles  cantaron :  "Gloria  a  Dios  en 
las  alturas  y  en  la  tierra  paz,  buena 
voluntad  para  con  los  hombres". 

En  esta  época  de  recuerdos  ojalá 
que  con  nuestro  recuerdo  del  pasado 
no  olvidemos  las  urgentes  necesida- 
des del  presente,  en  el  cual  una  ge- 
neración impaciente  busca  una  guía 
de  entendimiento,  de  verdad  y  de 
"normas"  inmutables  en  un  mundo 
mutable. 


La  Navidad  marca  el  tiempo  del 
año  cuando  la  esperanza,  la  fe  y  la 
caridad  parecen  penetrar  más  calu- 
rosamente en  el  corazón  de  los  hom- 
bres, y  cuando  la  tolerancia  y  la  her- 
mandad se  transforman  en  algo  más 


Muchas  figuras  célebres  han  pasa- 
do por  los  escenarios  de   la  mortali- 
dad, y  han  tratado  por  sus  palabras 
y  por  sus  hechos,  de  dejar  sus  impre- 
siones  para   su    propia   generación   y     * 
para  las  del  futuro.  Muchos  de  estos 
grandes  personajes  de  la  tierra  han 
sido   benefactores   de   la   humanidad. 
Otros  han  sido  tiranos.  Algunos  han 
sobresalido  en  las  artes  y  en  las  co- 
sas que  el  hombre  crea  con  las  ma- 
nos. Algunos  han  aliviado  sufrimien-     *" 
tos  humanos.    Algunos   tan    sólo    han 
buscado  de  regimentar  a  sus  conciu- 
dadanos y  amoldarlos  de   acuerdo   a 
sus   equivocados   propósitos.    Algunos 
son  recordados  y  otros  han  sido   ol- 
vidados. Pero  de  todos  estos  ninguno      , 
ha  estado  en  la  fibra  y  en  el  ser  de    ^ 
todo  pensamiento  y  adoración  huma- 
na, como  lo  ha  hecho  Jesús  de  Naza- 
ret,  quien  vino  de  un  oscuro  pueblo :      ^ 
quien  habló  unas  pocas  palabras  do 
las  cuales  tenemos  un  registro,  pero 
que  dejó  su  estampa  en  el  mundo  por 
todos   los  tiempos   y   en   los  tiempos    ^' 
sin  fin  por  venir. 
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La  Navidad  significa  distintas  co- 
gas  a  los  pueblos.  Es  una  época  de  hu- 
mor variado  y  de  muchas  costum- 
bres. Significa  el  intercambio  de  de- 
seos de  buena  voluntad.  Significa 
malva  y  hiedra  y  luces  y  brocadillos 
y  abundante  fiesta.  Significa  dar  y 
recibir  y  hacer  derroche  de  alegría 
y  adorar  a  aquel  que  es  el  Hijo  de 
Dios  y  el  Salvador  de  la  humanidad. 
Y  desde  los  profetas  a  quienes  les  ha 
sido  dado  a  saber  más  que  por  la  fe, 
la  parte  principal  de  su  mensaje  es 
ésta :  "Y  ahora,  después  de  los  mu- 
chos testimonios  que  se  han  dado  de 
El,  éste  es  el  testimonio,  el  último  de 
todos,  que  nosotros  damos  de  El : 
¡  Qué  vive !  Porque  lo  vimos,  aun  a 
la  diestra  de  Dios;  y  oímos  la  voz  dar 
testimonio  que  El  es  el  Unigénito  del 
Padre  —  que  por  El,  a  causa  de  El, 
y  de  El,  los  mundos  son  y  han  sido 
creados,  y  los  habitantes  de  ellos  son 
engendrados  hijos  e  hijas  para  Dios". 
(Doc.  y  Con.  76:22-24.) 

Pensamientos  al  Paso  de  un  Año 

Nosotros  hacemos  muchas  de  las 
estacion.es,  días  de  fiesta  y  toda  otra 
ocasión  festiva.  Hacemos  mucho  del 
principio  y  del  fin  del  año,  como  si 
el  golpe  de  la  media  noche,  por  me- 
dio de  alguna  extraña  alquimia 
transformara  el  mundo,  y  toda  nues- 
tra vida  cambiara  el  aspecto  del  uni- 
verso. Pero  con  todos  los  tiempos  y 
épocas  cambiantes,  hay  cosas  en  los 
cielos  que  son  eternas,  y  que  no  cam- 
bian. Estas  cosas  son  las  que  motivan 
que  el  mundo  mantenga  su  equilibrio 
y  hace  que  los  hombres  vuelvan  a  la 
moderación,  a  pesar  de  extrañas  doc- 
trinas, falsas  enseñanzas  y  fantásti- 
cos planes  que  trastornan  esta  edad 
y  generación. 


los  días  y  las  horas  pasan,  nos  encon- 
tramos otra  vez  al  fin  de  un  año  y  al 
principio  de  otro.  Con  los  pensamien- 
tos mezclados  vigilamos  los  hechos 
y  proyectos  de  otro  ciclo  de  días  que 
llegarán  a  ser  parte  de  la  historia 
del  pasado.  A  medida  que  se  acerca 
el  final  del  año  se  nota  un  elevado 
espíritu  mezclado  con  profundos 
pensamientos  y  una  hilaridad  apenas 
percibida  que  mantienen  camarade- 
ría con  los  solemnes  recuerdos  del 
pasado. 


En  tanto  que  cerramos  el  libro  del 
año  que  ha  terminado,  y  abrimos  un 
nuevo  libro  para  las  cuentas  de  otra 
parte  de  la  vida,  no  olvidemos  que 
los  acreedores  de  la  eternidad  son 
más  inexorables  que  Scrooge  o  el 
proverbial  Shjiock.  Los  libros  pue- 
den ser  cerrados,  pero  las  cuentas 
deben  ser  pagadas.  En  el  viaje  eterno 
del  alma  humana,  no  hay  lugar  pa- 
ra una  bancarrota  por  la  c*ual,  en 
una  forma  rápida,  podríamos  librar- 
nos de  los  grilletes  gue  son  nuestras 
deudas  con  la  vidá^  y  en  los  juicios 
que  el  Señor  trata,  no  se  colocan  al 
margen  de  la  ley  por  ningún  estatu- 
to de  limitación.  EÍ  hombre  puede 
arreglar  aquí  sus  obligaciones  por 
una  determinada  cantidad  de  dinero, 
pero  la  moneda  del  reino  del  mas 
allá  no  está  sujeta  a  ningún  descuen- 
to, y  toda  deuda  será  pagada,  tanto 
para  bien  como  para  mal  ...  Es  bue- 
no iniciar  el  nuevo  año  con  la  reali- 
dad de  tales  hechos  en  nuestras  me»:- 
tes. 

(Continuará) 
Trad.  por  Raúl  Rovira. 


Para  que  tengamos  virtudes  cívicas 

Nosotros,     hombres    de    la    tierra,     hay  que    empezar    teniendo    virtudes 

que  crecemos    juntos    a  medida    que     en  el  hogar.  — Fernández  de  los  Ríos. 
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J.  REUBEN   CLARK 

El  Presidente  J.  Reuben  Clark  na- 
ció en  Grantsville,  Tooele  County, 
Utah,  el  día  1  de  septiembre  de  1871. 
Sus  padres  fueron  Joshua  Reuben 
Clark  y  María  Louisa  Wooley  Clark. 
Su  padre  era  uno  de  los  peregrinos; 
agricultor,  ganadero,  y  icomerciante 
de  Grantsville.  Su  madre  era  la  hija 
de  Edwin  D.  Wooley,  obispo  muy  co- 
nocido, del  treceavo  barrio  en  la 
Ciudad  de  Lago  Salado.  El  presiden- 
te Clark  es  un  hombre  instruido;  pe- 
ro su  educación  no  vino  fácilmente; 
fué  adquirida  mediante  trabajos  ar- 
duos y  persistentes.  Después  de  asis- 
tir a  la  escuela  elemental  en  Grants- 
ville, vino  a  la  Ciudad  de  Lago  Sala- 


do cuando  era  joven,  e  ingresó  a  la 
Universidad  de  Utah.  Para  ayudar  a 
sus  escasfitj  finanzas  tomó  un  puesto 
como  asistente  al  profesor  James  E. 
Talmage  en  el  museo  Deseret.  Fué 
durante  este  tiempo  que  una  amis- 
tad fuerte  se  desarrolló  entre  estos 
dos  hombres,  la  cual  continuó  hasta 
la  muerte  del  Eider  Talmage.  En  el 
verano  de  1898  J.  Reuben  Clark  se 
graduó  en  la  Universidad  de  Utah 
con  el  grado  de  Bachiller  de  Cien- 
cias. Unos  cuántos  meses  después,  el 
día  14  de  septiembre  de  1898  se  casó 
con  Luacine  Savage,  hija  de  Charles 
R.  Savage,  muy  conocido  como  fotó- 
grafo entre  los  peregrinos.  Desde 
1898  hasta  1903,  o  sea  un  período 
de  cinco  años,  J.  Reuben  Clark  ense- 
ñó cátedra  en  varias  partes  de  Utah. 
Llegó  a  ser  instructor  en  la  Escuela 
Comercial  de  Lago  Salado  y  después 
el  director  de  la  Escuela  Secundaria 
de  la  Ciudad  (Heber  City  High 
School)  y  de  la  sucursal  del  Colegio 
de  Agricultura  en  la  Ciudad  de  Ce- 
dar. 

Con  el  deseo  de  proseguir  en  el 
estudio  de  leyes  y  aumentar  su  ins- 
trucción, el  Eider  Clark  se  fué  a  la 
Ciudad  de  Nueva  York  para  ingresar 
a  la  Universidad  de  Columbia.  Su  ha- 
bilidad y  diligencia  fueron  reconoci- 
das inmediatamente.  En  el  segundo 
año  fué  seleccionado  como  uno  de  los 
tres  estudiantes  para  ser  socio  en  la 
junta  editorial  de  "La  Revista  de  la 
Ley  de  Columbia".  Al  finalizar  su  se- 
gundo año  fué  nombrado  editor  del 
"Departamento  de  Decisiones  Recien- 
tes" de  la  revista,  cuya  posición  ocu- 
pó hasta  que  graduó  de  bachiller  en 
leyes  en  1906. 
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En  el  mes  de  ^k3eptiembi'e  de  1906, 
el  herm'alfD  Clark  fué  designado  co- 
mo Aéistéhte  Solicitante  en  el  Depar- 
tamento de  Estado  en  Washington, 
D.  C.  Ocupó  su  puesto  con  crédito  y 
honor  durknte  cuatro  años.  En  julio 
de  1910,  bajo  la  recomendación  del 
Secretario  del  Estado,  Philander 
Knox,  J.  Reuben  Clark  fué  señalado 
por  el  Presidente  Willams  Howard 
Taft  para  ser  el  Solicitante  para  el 
Departamento  de  Estado.  El  Solicitan- 
te es  técnicamente  un  oficial  del  De- 
partamento de  Justicia,  catalogado 
como  asistente  al  Procurador  General. 

Muchos  asuntos  importantes  lla- 
maron su  atención  durante  este  tiem- 
po, tales  como  el  Tratado  de  Paz  y 
Comercio  con  el  Japón  en  1911  y  el 
Tratado  Arbitrario  de  Knox-Bryce 
con  la  Gran  Bretaña  y  Francia. 

En  1913  el  Eider  Clark  renunció 
a  su  posición  en  el  Departamento  de 
Estado  para  ser  Consejero  General, 
para  representar  a  los  Estados  Uni- 
dos ante  la  Comisión  Mixta  de  Recla- 
mos; incluyendo  ciertas  reclamacio- 
nes e  'tre  Ja  Gran  Bretaña  y  los  Es- 
tados Unidas. 

Durante  la  primera  Guerra  Mun- 
dial, el  hermano  Clark  aceptó  una 
asignación  en  la  oficina  general  del 
Juez-defensor,  el  día  primero  de  fe- 
brero de  1917,  y  más  tarde  fué  colo- 
cado bajo  las  órdenes  del  Procurador 
General,  Thomas  Gregory.  El  per- 
maneció en  esta  capacidad  hasta  el 
13  de  septiembre  de  1918,  cuando 
fué  relevado  de  sus  deberes  y  nom- 
brado como  ayudante  al  Capitán  Pro- 
vost  Marshal  General  Crowder.  Es- 
tuvo en  este  puesto  hasta  diciembre 
18,  1918,  en  cuya  fecha  fué  honora- 
blemente relevado.  Como  un  recono- 
cimiento a  sus  servicios  le  fué  impues- 
ta la  Medalla  del  Servicio  Distingui- 
do. 

Durante  el  Otoño  de  1921,  el  Ei- 
der Clark  fué  llamado  de  Washington 
por  el  Secretario  de  Estado,  Hughes, 
para  que    asumiera    los    deberes    de 


Consejero  Especial  al  Departamen- 
to de  Estado  en  la  Conferencia  del 
Desarme  Mundial  que  se  celebró  en 
Washington.  Durante  la  Conferencia 
el  Eider  Clark  fué  el  Consejero  técni- 
co del  Secretario  Hughes.  Aproxima- 
damente un  año  después  el  señor 
Hughes  estimuló  al  Eider  Clark  pa- 
ra que  aceptara  un  llamamiento  como 
Agente  de  la  Comisión  de  Reclama- 
ciones Americana-Mexicana.  El  re- 
chazó esta  oferta,  sin  embargo,  debi- 
do a  la  insistencia  del  Subalterno  del 
Secretario  de  Estado,  Robert  Olds, 
unos  cuantos  meses  más  tarde,  el  Ei- 
der Clark  aceptó  el  puesto  con  el  en- 
tendimiento de  que  sería  relevado  tan 
pronto  como  un  agente  permanente 
fuera  escogido.  Cuando  tal  agente 
fué  nombrado  el  Eider  Clark  fué  se- 
leccionado como  Consejero  General 
de  la  Comisión  combinada  de  Recla- 
maciones Especiales  y  Generales.  El 
permaneció  en  esta  capacidad  duran- 
te dos  años.  En  el  mes  de  septiembre 
de  1927,  como  respuesta  a  la  súplica 
del  Secretario  Olds,  el  hermano  Clark 
tomó  cargo  del  trabajo  del  señor 
Olds  en  el  Departamento  de  Estado 
mientras  aquel  estaba  en  vacaciones. 
El  trabajo  que  incluía  este  nombra- 
miento, tenía  que  ver  principalmente 
con  los  asuntos  mexicanos.  Más  tar- 
de y  a  causa  de  la  manera  con  que  se 
distinguía  en  esta  posición,  el  Eider 
Clark  fué  designado  como  Consejero 
del  embajador  de  México,  Dwight 
W.  Morrow,  quien  estaba  en  el  de- 
sempeño de  sus  labores.  El  continuó 
en  este  puesto  hasta  julio  de  1928, 
cuando  fué  llamado  una  vez  más  do 
Washington,  y  designado  Subalterno 
del  Secretario  de  Estado,  Cuando  ter- 
minó sus  deberes  él  regresó  a  la  Ciu- 
dad de  México  para  ser  Consejero 
Privado  del  embajador  Morrow.  El 
permaneció  allí  hasta  el  15  de  sep- 
tiembre de  1929.  Un  año  después  el 
Eider   Clark   fué   nombrado    embaja- 

( Continúa  en  la   pág.   128) 
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Traducido  del  libro  "Seven 
Claims  of  the  Book  of  Mor- 
mon"  de  los  Eideres  Juan  A. 
Widtsoe  y  Franklin  S.  Harris, 
h.,  por  Fermín  Barjollo. 

(Continuación) 

Primera  Afirmación:   El  Libro  de 
IVIormón  Tiene  un  Origen  Milagroso 


3.  Conocimiento  Común  de  la 
Traducción 

No  era  secreto  para  nadie  el  hecho 
que  José  Smith  había  recibido  las 
planchas  y  estaba  ocupado  en  la  tra- 
ducción de  ellas.  De  cuando  en  cuan- 
do, hablaba  con  sus  padres  sobre  las 
■varias  visitas  celestiales.  También  ha- 
loía  relatado  su  visita  al  Cerro  Cu- 
morah  para  ver  las  planchas.  No  va- 
cilaba en  hablar  con  sus  amigos  y  ve- 
cinos de  la  obra  en  que  estaba  ocupa- 
do. Los  diarios  locales  escribían  de 
ello.  Francisco  W.  Kirkham  de  mu- 
chas citas  da  periódicos  antiguos: 
*'Rochester  T  e  1  e  g  r  a  p  h  ",  1829; 
*'Brookville  Enquírer",  1827;  'Tal- 
myra  Reflector',  1829-30;  "Wayne 
Sentinel",  1831,  etc.;  y  libros  como 
**E1  Mormonismo  al  Descubierto"  de 
Howe,  publicado  en  1834,  contenían 
manifestaciones  de  mucha  gente  que 
conocía  a  la  familia  Smith  desde 
1816  a  1830.  El  concluye:  "Esto 
muestra  claramente  que  era  conoci- 
miento común  en  Palmira,  dos  o  más 
años  antes  que  el  libro  apareciera, 
que  José  Smith  afirmaba  tener  en  su 
poder  planchas  de  oro  las  cuales 
traduciría    con    ayuda    divina,    y   que 


José  Smith 


su  contenido  era  de  suma  importan- 
cia para  el  mundo  religioso"  (Dese- 
ret  News,  enero  26  de  1935).  Sus  fa- 
miliares supieron  bien  cuando  él  em- 
pezó la  traducción  de  las  planchas'. 
En  efecto,  al  principio  de  la  traduc- 
ción envió  a  Martín  Harris  al  Profe- 
sor Anthon  de  la  Universidad  de  Co- 
lumbia  con  una  copia  de  los  caracte- 
res copiados  de  las  planchas.  Aun  las 
publicaciones  más  antimormonas  no 
vacilaron  en  publicar  que  en  la  co- 
munidad en  que  José  Smith  vivía  es- 
taban al  corriente  de  sus  pretensio- 
nes y  supuesta  obra  de  traducción. 
Esta  franqueza  de  procedimiento,  es- 
ta obra  hecha  tan  abiertamente,  for- 
ma una  fuerte  evidencia  de  la  ho- 
nestidad .del  joven.  El  deshonesto  y 
engañador  trabaja  usualmente  en  la 
obscuridad.  Muy  pocas  veces  el  men- 
tiroso llama  la  atención  pública  mien- 
tras se  urde  la  mentira. 

4.  Testimonio  de   sus  Secretarios  y 
Asociados 

El  Libro  de  Mormón  no  fué  escri- 
to  por  José  Smith.   Fué   dictado   por 
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el  Profeta  desde  las  planchas.  Los 
amanuenses  escribían  las  palabras  al 
tiempo  que  éstas  salían  de  los  lajbios 
de  José  Smith.  Tres  secretarios  en 
tiempos  diferentes,  tomaron  parte  en 
la^  obra :  su  esposa,  Martín  Harris  y 
Oliverio  Cowdery.  Estos  tres,  estaban 
todos  convencidos  de  la  autenticidad 
de  la  traducción  y  que  José  Smith 
produjo  el  libro,  y  permanecieron  así 
convencidos  hasta  el  fin  de  sus  días. 
Oliverio  Cowdery,  estuvo  un  tiempo 
apartado  de  la  Iglesia  y  tiempo  des- 
pués volvió  a  ella.  A  su  regreso,  en 
1848,  en  una  arenga,  ahora  famosa, 
declaró  que  él  mismo  escribió  todas 
las  palabras  del  Libro  de  Mormón, 
menos  unas  pocas  páginas  al  tiempo 
que  el  Profeta  José  Smith  lo  dictaba. 
He  aquí  sus  palabras:  "He  escrito, 
con  mi  propia  lapicera,  todo  el  Libro 
de  Mormón  (menos  unas  pocas  pági- 
nas), tal  como  salía  de  los  labios  del 
Profeta  al  tiempo  que  lo  traducía 
por  el  Don  y  Poder  de  Dios,  por  me- 
dio del  Urim  y  Tumim  .  .  .  He  visto 
con  mis  ojos  y  tocado  con  mis  manos 
las  planchas  de  oro  del  cual  fué  trans- 
cripto .  ,  .  Ese  libro  es  verdadero" 
(Roberts,  Hist.  de  la  Iglesia,  1:139). 
Es  muy  difícil  engañar  al  propio 
secretario.  Los  amanuenses  que  tra- 
bajaron con  José  Smith,  difícilmente 
podían  ser  engañados  sobre  la  exis- 
tencia de  las  planchas.  Aquellos  más 
allegados  al  Profeta  al  tiempo  de  la 
traducción,  creyeron  en  él.  Esto,  de 
sí  mismo,  es  una  evidencia  de  gran 
valor  de  la  verdad  del  Libro  de  Mor- 
món. 

5.  Tiempo  de  Composición 

LTna  de  las  muchas  cosas  notables 
acerca  de  la  producción  del  Libro  de 
Mormón  es  que  éste  fué  dictado  por 
el  Profeta  en  el  curso  de  sesenta  días, 
más  o  menos,  desde  el  7  de  abril  de 
1829,  hasta  la  primera  semana  de  ju- 
nio de  1829  (José  F.  Smith,  Improve- 
ment  Era,   30:946-948).  Es  un  libro 


de  más  de  500  pág.  (en  inglés)  (479' 
en  castellano),  tratando  de  una  mul- 
titud de  hechos  y  principios.  La  com- 
posición de  una  novela  de  ese  tama- 
ño, difícilmente  podría  hacerse,  aún 
por  el  escritor  más  experimentado,  en 
dos  meses.  Sin  embargo,  el  Libro  de 
Mormón  fué  terminado  en  dicho  tiem- 
po. El  tiempo  de  su  composición  sin 
correcciones  o  aJiciones  después  de- 
dictado,  maestra  que  la  obra  está  más 
allá  que  los  poderel  comunes  del  hom- 
bre. Esta  es  otra  evidencia  de  la  ver- 
dad del  libro. 

6.  Prefalcio 

En  el  prólogo,  el  Libro  de  Mormón 
lleva  un  breve  relato  del  contenido 
del  libro,  traducido  de  las  planchas. 
Además,  el  nombre  de  José  Smith 
(hijo),  aparece  en  la  primera  edi- 
ción como  autor  y  propietario.  En. 
ediciones  posteriores,  el  nombre  de: 
José  Smith  aparece  como  traductor. 
El  título  en  la  primera  edición  y  el 
cambio  subsiguiente  ha  producido 
muchos  comentarios  por  críticos  po- 
co amistosos.  Sin  embargo,  y  en  ver- 
dad, es  ésta  una  fuerte  evidencia  de- 
la  verdad  y  sinceridad  del  joven. 
José  Smith  en  ningún  momento  dijo 
ser  algo  más  que  el  traductor  del  Li- 
bro de  Mormón.  Si  él  hubiera  dicho- 
que había  inventado  (el  libro  coma 
una  obra  de  ficción,  habría  ganado 
el  aplauso  universal.  Fué  el  elemento- 
milagroso  en  la  obtención  y  traduc- 
ción de  las  planchas  lo  que  daba 
ofensa.  El  permitió  que  su  nombre 
apareciera  en  el  prefacio  de  la  pri- 
mera edición  como  ''autor  y  propie- 
tario" porque  así  lo  requería  la  ley 
de  propiedad  literaria.  Si  hubiese 
sido  deshonesto  habría  tratado  por 
todos  los  medios  de  encontrar  la  for- 
ma para  evitar  la  tormenta  de  ma- 
lentendidos que  le  traería  la  manifes- 
tación formal  de  autor  de  un  libro* 
que   declaraba  ser  de  origen   divino. 

(Continúa  en  la  pág.   126) 
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Alva  Fenn 

Hace  algunas  semanas  tuvimos  en 
la  Casa  de  Misión  (En  el  Pa^o,  Texas), 
al  Eider  Alva  Fenn,  de  Benson,  Ari- 
zona,  quien  recientemente  fué  apar- 
tado para  su  tercera  Misión  por  Os- 
ear A.  Kirkham,  primer  Presidente 
del  quorum  de  los  Setentas.  Durante 
su  corta  visita,  el  Presidente  Jones  le 
pidió  que  hablara  en  la  clase  de  es- 
tudios de  la  mañana  — lo  cual  hizo, 
relatando  algunas  de  sus  experien- 
cias y  demostrando  varios  métodos 
que  usó  para  interesar  a  la  gente  en  el 
Evangelio  de  Jesucristo. 

Su  primer  llamamiento,  para  tra- 
bajar como  misionero  le  llegó  en  el 
mes  de  octubre  de  1916,  para  obrar 
en  la  Misión  la  cual  fué  llamada  en 
aquel  entonces  Misión  Mexicana  y 
después  Misión  Hispano-Americana. 
Por  la  persistencia  y  habilidad  del 
hermano  Fenn  de  ganarse  la  confian- 
za de  aquellos  que  encuentra,  pudo 
vender  un  Libro  de  Mormón  y  una 
Biblia  el  segundo  día  que  salió  a  fo- 
lletear  en  su  primera  misión.  Es  muy 
raro  que  un  misionero  tenga  este  éxi- 
to a  su  crédito.  Después  de  su  prime- 
ra junta  de  calle,  él  y  su  coínpañero 
vendieron  60  libros  de  Mormón  y  al 
encontrar    que    no    podían    llenar    la 


demanda  inmediata  les  fué  encarga- 
do que  pidieran  muchos  más,  por  sus 
solicitantes. 

Durante  los  23  meses  de  su  Misión, 
fué  asignado  a  que  abriera  el  campo 
en  Mesa,  Arizona.  Hoy,  la  Iglesia  de 
Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Últi- 
mos Días  puede  estar  justamente  or- 
gullosa  del  hermoso  Templo  que  se 
ha  construido  en  esa  Ciudad,  la  cual 
ahora  comúnmente  se  le  llama  co- 
munidad "Mormona".  Indudablemen- 
te, hace  31  años  el  hermano  Fenn  es- 
taba ajeno  de  pensar  que  por  medio 
de  sus  esfuerzos  mucha  gente  oiría 
y  aceptaría  el  Evangelio  y  que  vivi- 
rían para  criar  familias  rectas  y  prós- 
peras en  ese  lugar. 

Después  de  ser  relevado  de  su  pri- 
mera Misión,  el  hermano  Fenn  aun 
encontró  tiempo  para  servir  como  mi- 
sionero local  en  conexión  con  su  otro 
trabajo,  no  olvidando  el  gozo  que  se 
experimenta  al  ayudar  a  otros  a  en- 
contrar la  verdad. 

En  marzo  de  1946,  fué  llamado 
otra  vez  para  dar  su  tiempo  íntegro 
a  la  obra  misionera.  En  esta  vez  él  y 
su  hijo  viajaron  a  la  Ciudad  de  Mé- 
xico para  obrar  bajo  la  dirección  del 
Presidente  Arwell  L.  Pierce  de  la  Mi- 
sión Mexicana.  Ambos,  el  hermano 
Fenn  y  su  hijo,  habiendo  cumplido 
misiones  anteriores,  fueron  llamados 
únicamente  por  seis  meses.  El  Eider 
Fenn  pudo  folletear  únicamente  3 
Ineses  de  este  tiempo,  pero  durante 
este  corto  período  entró  a  casi  1,000 
hogares,  vendió  75  Libros  de  Mor- 
món y  logró  hacer  cerca  de  50  in- 
vestigadores. 

Todavía  ansioso  de  seguir  las  acti- 
vidades misioneras,  se  encuentra  aho- 
ra entusiasmado  con  su  nueva  asig- 
nación que  le  dio  el  Presidente  Jones 
de   la   Misión   Hispano-Americana. 

(Continúa   en   la  pág.   115) 
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Et  7jiejinpxy  cíe  £a4  SjejnJtiJító 


(Discurso  pronunciado  por  radio 
el  domingo,  24  de  septiembre  de 
1944  por  la  estación  KSL  de  Salt 
Lake  City,  Utah). 

El  nombre  de  Gentil  es  dado  pri- 
meramente a  los  descendientes  de 
Japhet,  hijo  de  Noé.  Los  nombres 
de  los  hijos  de  Japhet  se  encuentran 
en  el  capítulo  diez  de  Génesis,  del 
cual  leemos :  "Por  éstos  fueron  repar- 
tidas las  islas  de'"  las  gentes  en  sus 
tierra,  cada  cual  según  su  lengua, 
conforme  a  sus  familias  en  sus  nacio- 
nes". (Génesis  10:5).  Entre  los  Is- 
raelitas este  título  solo  tenía  referen- 
cia a  uno  que  no  fuera  de  la  raza 
Hebrea,  y  después  esta  interpreta- 
ción fué  hecha  menos  amplia  para 
designar  solamente  las  naciones  que 
no  eran  descendiente  de  Abraham. 
El  diccionario  da  la  siguiente  defini- 
ción : 

EL  TERMINO  "GENTIL"  DEFINIDO 

Gentil  (1)  Entre  los  Judíos,  una 
persona  que  no  es  de  raza  o  de  creen- 
cia Judaida,  quien  no  es  Judío.  (2) 
Entre  los  Cristianos ;  uno  que  no  es 
ni  Judío  ni  Cristiano ;  Pagano,  Idóla- 
tra, (o)  Entre  los  Hormones;  uno 
que  no  es  Hormón. 

Al  formar  esta  definición  el  autor 
ha  cometido  un  error  con  relación  a 
la  interpretación  dada  a  esa  palabra 
por  los  "Hormones".  De  acuerdo  con 
la  creencia  de  los  Santos  de  Los -Úl- 
timos Días,  hay  muchas  personas 
quienes  no  son  clasificadas  como  Gen- 
tiles. Los  Judíos  no  son  considerados 
como  tales,  a  pesar  del  dicho  popu- 
lar de  que  solo  entre  los  Hormones 


el  Judío  es  Gentil.  Los  Judíos  solo 
constituyen  una  parte  de  la  casa  de 
Israel  y  los  miembros  de  otras  tribus 
no  son  Gentiles.  Es  una  creencia  de 
los  Santos  de  los  Últimos  Días  que 
los  Indios  Americanos  son  descen- 
dientes de  José,  hijo  de  Jacob,  y  así 


Joseph   Fielding   Smith 

es  que  ellos  no  son  Gentiles,  la  mis- 
ma cosa  sucede  con  los  Polinesios  del 
Hawaii,  Samoa,  Nueva  Zelandia  v 
otras  islas  del  Pacífico.  Los  descen- 
dientes de  Ismael,  hijo  de  Abraham, 
no  son  Gentiles. 
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Los  Santos  de  Los  Ultimes  Días 
clasifican  como  Gentiles  a  los  que 
no  son  de  la  sangre  de  Abraham,  ya 
sea  que  pertenezcan  a  las  naciones 
Cristianas  o  paganas,  pero  no  es  nin- 
gún oprobio  la  naturaleza  y  el  uso 
de  esta  expresión.  Simplemente  quie- 
re decir  que  un  Gentil  no  es  de  la 
sangre  de  Abraham.  Moroni  escri- 
biendo acerca  de  la  llegada  del  re- 
gistro de  su  pueblo  dijo:  "Fueron  se- 
llados y  escondidos  al  Señor,  para  sa- 
lir en  su  debido  tiempo  por  medio  de 
un  Gentil.  — La  interpretación  de 
ellas  por  el  poder  de  Dios".  A  pesar 
de  que  el  Libro  de  Mormón  dice  que 
el  hombre  que  tenía  que  revelar  los 
registros  debía  de  ser  descendiente 
de  José,  hijo  de  Jacob,  además  te- 
nía que  venir  de  entre  los  Gentiles, 
y  esto  va  de  acuerdo  con  la  creencia 
:^e   Los   Santos   de   los   Últimos   Días. 

En  un  discurso  anterior,  demostré 
ol  cumplimiento  de  la  promesa  hecha 
por  el  Señor  con  Abraham,  Isaac  y 
Jacob,  en  la  cual  dijo  que  por  medio 
de  ellos  tadas  las  naciones  de  la  tie- 
rra serían  bendecidas,  lo  que  en  su 
moyoría  se  cumplió  con  el  esparci- 
miento de  Israel  entre  las  naciones, 
^sí  permitiendo  que  la  sangre  de  Is- 
mael leudara  las  naciones,  y  así  se 
i^fn  transformado  en  la  simiente  de 
Abraham.  Estos  Israelitas  que  han 
rnorpdo  entre  las  naciones  Gentiles, 
f'jcron  absorbidos  por  estas  y  por  lo 
r'^^al  han  perdido  su  identidad  como 
'ascendientes    de   Abraham;    excepto 

'^  la  identidad  sea  hecha  por  me- 
cí e  revelación.  Las  promesas  que 
''^ñor  hizo  a  Abraham,  son  de  una 
.'•1'rnde  esfera  en  cuanto  a  la  bendi- 
"i'^n  de  su  posteridad.  En  el  libro  de 
Abraham  en  la  Perla  de  Gran  Pre- 
cio, estas  promesas  están  mas  clara- 
mente definidas  que  en  las  variadas 
traducciones  de  la  Biblia,  a  pesar  de 
Que  en  concreto  son  las  mismas.  El 
Señor  dijo  a  Abraham: 

"Y  te  haré  una  grande  nación,  y 
te  bendeciré  sobre  medida,  y  haré  tu 


1    r»  _.2; . 


nombre  grande  entre  todas  las  na- 
ciones, y  tu  serás  una  bendición  a  tu 
simiente  después  de  tí,  que  en  sus 
manos  puedan  llevar  este  ministerio 
y  Sacerdocio  a  todas  las  naciones: 

"Y  los  bendeciré  por  tu  nombre; 
por  que  cuantos  reciban  mi  Evangelio 
serán  contados  entre  tu  simiente,  y 
se  levantarán  y  os  bendecirán  como 
su  padre".  (P.  de  Gran  Precio,  Abra- 
ham 2:9-10). 

Mientras  que  las  tribus  de  Israel 
fueron  especialmente  favorecidas,  el 
Señor  en  su  justicia  y  misericoi'dia  a 
toda  la  gente  de  la  tierra,  proveyó 
un  medio  para  incluir  a  las  naciones 
Gentiles  en  el  seno  de  las  bendicio- 
nes dadas  a  Abraham,  por  el  espar- 
cimiento de  sus  hijos,  y  así  regando 
su  sangre  entre  los  Gentiles  y  permi- 
tiéndoles participar  de  los  convenios 
sagrados  que  fueron  conferidos  so- 
bre Israel,  pero,  naturalmente  si  eran 
dignos.  Además  el  Señor  proveyó  en 
la  bendición  de  Abraham  que  los 
Gentiles  puros  quienes  no  tenían  la 
sangre  de  Abraham  en  sus  venas,  po- 
drían participar  de  las  bendiciones 
de  Abraham  por  la  obediencia  y  bajo 
el  principio  de  adopción. 

LOS  ISRAELITAS  SE  CONVIERTEN 
EN  EXCLUSIVOS 

Cuando  los  Israelitas  salieron  de 
Egipto,  no  tenían  la  inclinación  de 
ser  exclusivos.  El  Señor,  por  medio 
de  Moisés,  tuvo  que  amonestarlos  y 
darles  algunas  leyes  severas  para 
evitar  su  mezcla  entre  otras  nacio- 
nes. La  generación  que  salió  de  Egip- 
to, todos  los  mayores  de  veinte  años 
perecieron  en  el  desierto  por  su  re- 
belión para  que  cuando  menos  no 
contaminaran  a  sus  hijos  con  el  es- 
píritu de  rebelión. 

Le  fué  dicho  a  Israel  que  no  debe- 
ría mezclarse  o  participar  de  las  cos- 
tumbres de  las  naciones  que  le  ro- 
deaban. Sin  hacer  caso  de  estos  es- 
trictos mandamientos    estaban    cons- 
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tantemente  quebrando  la  ley  hasta  el 
tiempo  de  su  cautividad.  Cuando  los 
Judíos  regresaron  de  Babilonia,  pa- 
recía que  habían  aprendido  su  lec- 
ción. Habían  perdido  su  amor  hacia 
la  idolatría  y  se  habíaín  vuelto  aún 
más  exclusivos  que  lo  que  el  Señor 
les  requería.  En  los  días  de  nuestro 
Señor,  no  tenían  ningún  trato  con  na- 
die, excepto  los  que  se  les  forzaban, 
sus  tratos  con  sus  vecinos  y  sus  tra- 
tos con  los  Romanos  simplemente 
eran  como  de  conquistados  para  con 
sus  conquistadores.  Habían  desarro- 
llado una  cultura  exclusiva  y  se  sen- 
tían superiores  a  todas  las  razas.  Se 
glorificaban  en  ser  descendientes  de 
Abraham,  y  presumían  de  guardar 
la  ley  de,  Moisés.  Los  discípulos  del 
Señor  deben  haber  recibido  un  poco 
de  ánimo  para  adoptar  esta  misma 
actitud,  pues  cuando  el  maestro  los 
envió  a  su  primera  jornada  misione- 
ra les  dijo : 

"Por  el  camino  de  los  Gentiles  no 
iréis,  y  en  ciudad  de  Samaritanos  no 
entréis;  mas  id  antes  a  las  ovejas 
perdidas  de  la  casa  de  Israel.  Y  yen- 
do, predicad,  diciendo:  El  reino  de 
los  cielos  se  ha  acercado.  (San  Mateo 
10:5-7). 

Nuestro  Salvador  en  una  ocasión 
declaró  que  solo  había  sido  enviado 
a  las  ovejas  perdidas  de  la  Casa  de 
Israel.  Sus  enseñanzas  solamente  se 
referían  a  su  ministerio  entre  los  Ju- 
díos, una  notable  excepción  fué  cuan- 
do conversó  con  la  Samaritana  en  el 
pozo,  pero  esto  fué  solamente  inci- 
dentemente. Sus  palabras  pai-ecen  se- 
veras hacia  la  mujer  Cananea,  cuan- 
do le  dijo,  "No  es  bien  tomar  el  pan 
de  los  hijos  y  echarlo  a  los  perrillos", 
pero  habiéndose  sorprendido  por  su 
grande  fe  como  fué  expresada  en  su 
réplica,  tuvo  compasión  de  ella  y 
concedió  su  petición.  La  razón  por 
que  el  Señor  no  predicó  y  llevó  su 
mensaje  a  otros  pueblos  aparte  de 
los  Judíos  se  debe  a  que  el  tiempo  en 
que  los  Gentiles   deberían  participar 


del  Evangelio  aún  no  había  llegado. 
Después  de  su  resurrección  comisionó 
a  sus  discípulos  y  les  dijo :  "Id  por 
todo  el  mundo ;  predicad  el  evange- 
lio a  toda  criatura.  El  que  creyere  y 
fuere  bautizado,  será  salvo ;  mas  el 
que  no  creyere,  será  condenado". 
(Marcos  16:15-16). 

EL   TIEMPO   DE   LOS   GENTILES 

El  tiempo  cuando  las  naciones  Gen- 
tiles tendrían  una  oportunidad  de  oír 
el  evangelio,  sería  después  del  tiem- 
po cuando  este  fuera  dado  a  las 
"Ovejas  perdidas  de  la  casa  de  Is- 
rael", quienes  estaban. designados  pa- 
ra oírlo  primero.  Los  Apóstoles  tu- 
vieron algunas  dificultades  en  el 
principio  de  su  ministerio  para  com- 
prender que  el  mensaje  de  salvación 
no  era  exclusivamente  para  los  Ju- 
díos. Pedro  tuvo  que  aprender  esta 
lección  en  una  visión  vivida  que  le 
dio  el  Señor  en  la  cual  animales  in- 
mundos le  eran  bajados  en  un  gran 
lienzo,  y  le  fué  ordenado  que  matara 
y  comiera,  cuando  Cornelio,  el  Gen- 
til, deseaba  ser  adherido  a  la  Iglesia. 
Cuando  Pedro  llegó  a  Joppe,  con 
algo  de  duda,  le  dio  una  disculpa  a 
Cornelio  y  le  dijo : 

"Vosotros  sabéis  que  es  abominable 
a  un  varón  Judío  juntarse  o  llegarse  a 
extranjero;  mas  me  ha  mostrado  Dios 
que  a  ningún  hombre  llame  común  o 
inmundo; 

"Por  lo  cual,  llamado,  he  venido 
sin  dudar.  Así  que  pregunto:  ¿por- 
qué causa  me  habéis  hecho  venir"?. 
(Los  Hechos   10:28-29). 

Después  de  haber  oído  la  historia 
de  Cornelio  y  recibido  una  demostra- 
ción del  poder  del  Señor,  Pedro  dijo: 

"Por  verdad  hallo  que  Dios  no 
hace   acepción   de   personas; 

"Sino  que  de  cualquiera  nación 
que  le  teme  y  obra  justicia,  se  agra- 
da".  (Los  Hechos  10.34-35). 

Los  profetas  antiguos  supieron  por 
revelación   que   el   día  vendría   cuan- 
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do  el    evangelio    sería    llevado    a  los  echaron  a  los  siervos    del    Señor    de 
Gentiles,   pero    también    comprendió-  entre  ellos,   entonces  estos  siervos  se 
ron  que  sería  después  de  que  Cristo  volvieron  a  los  Gentiles.  A  los  Judíos 
fuera  glorificado,  y  luego  iría  a  ellos  se  les  fué  ofrecido  primero,  y  por  úl- 
de  los  Judíos.  Isaías  dijo :  timo  a  los  Gentiles  en  la  postrer  par- 
"Y   vendrá   el   Redentor   a   Sión,   y  te  de   esta  dispensación.  Leemos  que 
a   los   que   se   volvieren   de   la   iniquí-  cuando  Pablo  y  Bernabé  estaban  pre- 
dad  en  Jacob,  dice  Jehová.  dicando    en   la    Ciudad    de   Antioquía 
"Y  este  será    mi  pacto    con    ellos,  los   Judíos   rechazaron   sus   palabras, 
dijo  Jehová:  El  espíritu  mío  que  está  pero  los  Gentiles    pidieron    el    poder 
sobre  ti,  y  mis  palabras  que  puse  en  oír  a  estos  hombres  una  vez   más  el 
tu  boca,  no  faltarán  de  tu  boca,  ni  de  siguiente  sábado.  En  la  segunda  oca- 
la  boca  de  tu  simiente,  ni  de  la  boca  sión  Pablo  y  Bernabé  hablaban  deno- 
de  la  simiente    de  tu    simiente,    dijo  dadamente   mientras   que   su   testimo- 
Jehová,  desde  ahora  y  para  siempre,  nio    era   rechazado    por   los   Judíos   y 
"Levántate,    resplandece;     que    ha  dijeron:  "A  vosotros  a  la  verdad  era 
venido  tu  lumbre,  y  la  gloria  de  Je-  menester  que  se   os  hablase   la   pala- 
hová  ha  nacido  sobre  tí.  bra  de  Dios;  mas  pues  que  la  dese- 
"Porque  he  aquí   que  tinieblas  cu-  chais,  y  os  juzgáis  indignos  de  la  vi- 
brirán  la  tierra,  y  oscuridad  los  pue-  da    eterna,    he    aquí,   nos   volvemos   a 
blos:   mas  sobre  ti  nacerá  Jehová,   y  los   Gentiles".    (Los   Hechos    13:46). 
sobre  ti  será  vista  su  gloria.  Una     escena     semejante     ocuri'ió     en 
**Y  andarán  las  gentes  a  tu  luz,  y  Corinto.  Aquí  Pablo  y  Silas  trataban 
los  reyes  al  resplandor    de    tu    naci-  de   presentar   el   Evangelio   a   los   Ju- 
miento".    (Isaías  59:20-21;    60:1-3).  dios,    quienes   se    enojaron   y   se    opu- 
Otra  vez  profetizó:  sieron  al  trabajo.  Entonces  Pablo  sa- 
"Y  dijo:  Poco  es    que    tú    me    seas  cudió     sus     vestidos     y  dijo     a  ellos: 
siervo  para  levantar  las  tribus  de  Ja-  "Vuestra   sangre    sea    sobre    vuestra 
cob,  y  para  que  restaures  los  asóla-  cabeza ;   yo,   limpio ;   desde  ahora  me 
mientos  de  Israel:   también  te  di  por  iré  a  los  Gentiles".    (Los  Hechos  18: 
luz   de   las   gentes,   para  que   seas  mi  6). 
salud  hasta  lo  postrero  de  la  tierra". 
(Isaías  49:6).  LA   MANERA   DE   PREDICAR  EL 

Todo  esto  había  de  acontecer  des-  EVANGELIO 
pues  que  el  Redentor  viniera  a  Sión 

y  entonces  esta  luz  saldría  entre  los  En  esta  manera  fué  enseñado  el 
Gentiles.  Una  de  las  expresiones  más  Evangelio  en  la  dispensación  del  Me- 
significantes  y  más  repetidas  por  ridiano.  Primero  fué  ofrecido  a  los 
nuestro  Salvador  es:  "Así  los  prime-  Judíos  y  después  de  que  ellos  lo  re- 
ros  serán  postreros,  y  los  postreros  chazaron  fué  llevado  a  los  Gentiles 
primeros:  porque  muchos  son  llama-  y  entre  ellos  fueron  organizadas  las 
dos,  mas  pocos  escogidos".  (Mateo  ramas  de  la  Iglesia.  En  la  dispensa- 
20:16).  ción  en  que  vivimos,  la  segunda  par- 
Esto  tenía  referencia  a  la  procla-  te  de  la  profecía  hecha  por  nuestro 
mación  del  Evangelio.  En  la  dispen-  Señor  se  está  cumpliendo.  Cuando  el 
sación  del  meridiano  de  tiempo,  el  Evangelio  fué  restaurado  por  la  ins- 
Evangelio  fué  llevado  primero  a  los  trumentalidad  de  José  Smith,  vino 
Judíos.  Les  fueron  dadas  todas  las  primero  a  los  Gentiles  y  durante  los 
oportunidades  para  recibirlo,  y  se  últimos  ciento  veinte  años  ha  sido 
predicó  exclusivamente  entre  ellos,  proclamado  entre  las  naciones  Genti- 
Cuando  rechazaron  el  mensaje  y  des-  les.   No   ha   sido   llevado   en  toda   su 

110                                                       LIAHONA  Marzo,  1947 


extensión  a  los  Judíos,  y  solo  unos  otro  individuo,  hasta  que  Cristo  ven- 
cuantos  lo  han  aceptado.  Hablando  a  ga  como  su  Salvador.  Sin  embargo, 
los  Santos  en  Roma,  Pablo  dijo  que  durante  los  últimos  cien  años,  ha  ha- 
."El  endurecimiento  en  parte  ha  acón-  bido  un  camino  maravilloso  en  creen- 
tecido  en  Israel,  hasta  que  haya  en-  cia  y  actitud  de  parte  de  nuestros 
trado  la  plenitud  de  los  Gentiles",  hermanos  Judíos  hacia  Jesucristo. 
(Romanos  11:25).  Hace  cien  años,  no  tenían  ninguna  co- 
En  la  dispensación  del  Meridiano,  sa  buena  que  decir  de  El,  pero  ahora 
los  Gentiles  recibieron  el  Evangelio  muchos  de  sus  hombres  de  influencia 
de  los  Judíos.  En  la  dispensación  de  lo  aceptan  como  uno  de  sus  profetas, 
la  plenitud  de  los  tiempos,  el  evan-  Una  cosa  asombrosa  de  esto  es  que 
gelio  ha  sido  restaurado  a  los  Genti-  Nefi  lo  profetizó  y  dijo :  "Y  acónte- 
les y  ha  sido  predicado  a  ellos  prime-  cera  que  los  Judíos  que  se  hallen  dis- 
ro,  y  al  último  irá  a  los  Judíos,  así  persos,  empezarán  también  a  creer 
que  los  primeros  son  ahora  postreros,  en  Cristo ;  y  comenzarán  a  congre- 
y  los  postreros  son  primeros.  El  tiem-  garse  sobre  la  faz  del  país,  y  tantos 
po  de  los  Gentiles  ha  sido  desde  que  como  crean  en  Cristo  vendrán  a  ser 
Pablo  y  otros  discípulos  les  llevaron  un  pueblo  blanco  y  agraciado".  (H 
el  evangelio,  hasta  el  presente  día,  Nefi  30:7). 
pero   el  tiempo   de   los   Gentiles   está 

próximo  a  su    término    y    pronto    el  PARTE  DEL  GRAN   PLAN 
mensaje  será    llevado    a    los    Judíos 

por  sus  hermanos  que  han  salido  de  Es  parte  del  gran  plan  de  los  Ju- 

entre  las  naciones  Gentiles.    En    una  dios  que  se  junten  en  su  incredulidad 

revelación  dada  a  la  Iglesia  en  mar-  y  entonces  nuestro  Señor  se  les  apa- 

zo  de  1831,  el  Señor  dijo:  recerá  como  nos  dice  Zacarías.  Y  en- 

"Y  cuando  viniere  el  tiempo  de  los  tonces  serán  plenamente  convertidos, 

Gentiles,   resplandecerá    una    luz    en-  y  HO  antes.  Sin  embargo  hay  un  gran 

tre   los   que   se  encuentran   en   las   ti-  trabajo  que  llevar  a  efecto  entre  los 

nieblas,  y  será  la  plenitud  de  mi  evan-  restos  esparcidos  de  Israel ;   el  Señor 

gelio;  mas  no  la  recibirán,  porque  no  ha  dicho: 

aperciben  la  luz,  y  voltean  sus  cora-  "Y  entonces  el  poder  del  cielo  ba- 

zones   en   mi    contra,    a   causa   de    los  jará  en  medio  de  ellos;    y  yo  mismo 

preceptos   de    los    hombres.    Y    en   esa  estaré  entre  ellos. 

generación  será  cumplido  el  tiempo  "Y  entonces  la  obra  del  Padre  em- 
de  los  Gentiles".  (Doc.  y  Con.  Sec.  pezará  en  aquel  día,  aún  cuando  sea 
45:).  predicado  este  evangelio  entre  el  res- 
Podemos  observar  que  el  tiempo  to  de  este  pueblo.  En  verdad,  os  digo 
de  los  Gentiles  rápidamente  se  está  que,  en  aquel  día,  empezará  la  obra 
terminando,  si  nos  fijamos  en  las  se-  del  Padre  entre  todos  los  dispersos 
nales  de  los  tiempos.  Una  de  estas  de  mi  pueblo;  sí,  aún  entre  las  tri- 
señales  primeras  que  denotaban  que  bus  perdidas,  a  las  cuales  ha  sacado 
el  tiempo  de  los  Gentiles  se  estaban  el  Padre  de  Jerusalem".  (III  Nefi  21: 
cumpliendo  fué   cuando   Palestina   se  25-26). 

cedió  a  Gran  Bretaña  y  el  estado  Ju-  Que  el  Señor    los    bendiga    en    el 

dio  fué  proclamado.   Otro  indicio   es  nombre  de  Jesucristo.  Amén, 
que    los    Judíos    están    empezando  a 

creer  en  Cristo.  No    han    llegado    al  Trad.   por  Rafael   Juárez 

punto   en   que  Jo   quieran  recibir  vo-     ~~ 

luntariamente    como   su  ¡Redentor,    y  Que  fácil  es  ser  amable  en  medio 

no  lo  harán,  sino    tan    solo    uno    que  de  la  felicidad  y  del  éxito.  — Mad. 
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Tres  monos  se  sentaron  bajo  de  una  palmera, 
a  discutir  de  cosas  que  la  vida  plantea. 
Dijo  uno  a  los  otros:  "Escuchen,  camaradas, 
que  he  oído  opiniones  que  están  equivocadas. 
¡Qué  el  hombre  descendió  de  nuesk-a  noble  raza! 
¡  Qué  idea  tan  infame !  ¡  Qué  estupidez  sin  tasa ! 

Jamás  se  ha  visto  a  un  mono  abandonar  su  esposa, 
matar  de  hambre  a  los  hijos,  darles  vida  espantosa; 
ni  nunca  habréis  notado  que  las  monas  dejaran 
a  sus  hijos  con  otros  para  que  los  criaran; 
o  que  de  mano  en  mano  a  sus  hijos  tuvieran, 
hasta  que  ni  a  sus  madres  los  hijos  conocieran! 

Y  otra  cosa  que  nunca  se  verá  aunque  se  quiera : 

que  un  mono  haga  una  cerca  guardando  una  palmera, 
dejando  que  los  cocos  se  arruinen  y  se  pierdan, 
sin  dejar  que  otros  monos  del  fruto  también  tengan. 
Si  yo  hiciera  una  cerca  para  un  árbol  guardarme, 
el  hambre  enseñaría  a  ustedes  a  robarme ! 

Y  luego  hay  otra  cosa  que  un  mono  nunca  haría: 
andar  fuera  de  casa  haciendo  noche  día ; 

o  usar  un  revólver,  un  garrote  o  espada, 
para  quitar  la  vida  a  un  mono  camarada ! 
Sí,  hermanos,  el  hombre  de  algo  descendió, 
¡Pero  no  de  los  monos!  ¡Bien  seguro  estoy  yo! 


(Autor  desconocido) 
Trad.  por  María  Elena  Campi. 
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Letra  de  E.  R.  Snow 
Música   de    James   McGranahan 


Oh  mi  Padre,  tú  que  moras, 
En  el  celestial  hogar, 
¿  Cuándo  volveré  a  verte 

Y  tu  santa  faz  mirar? 
¿Tu  morada  antes  era 
De  mi  alma  el  hogar? 
¿En  mi  juventud  primera, 
Fué  tu  lado  mi  altar? 

Pues,  por  tu  gloriosa  mira, 
Me  hiciste  renacer. 
Olvidando  los  recuerdos 
De  mi  vida  anterior. 
Pero  algo,  a  menudo. 
Dijo:  tú  errante  vas; 

Y  sentí   que   peregrino 
Soy,  de  donde  tú  estás. 


Antes  te  llamaba  Padre, 
Sin  saber  porqué  lo  fué, 
Mas  la  luz  del  evangelio 
Aclaróme  el  porqué. 
¿  Hay  en  cielos  padres  solos  ? 
Niega  la  razón  asi. 
La  verdad  eterna  muestra, 
Madre  hay  también  allí. 

Cuando   yo   me  desvanezca, 
Cuando  salga  del   moi'tal 
Padre,  madre,   ¿  puedo  veros 
En  la  corte  celestial? 
Sí,  después  que  ya  acabe 
Cuanto  haya  que  hacer 
Dadme  vuestra  santa  venia. 
Con  vosotros  a  morar. 


EL  HIMNO 


"O  Mi  Padre"  está  considerado 
por  los  Santos  de  los  Últimos  Días, 
como  uno  de  los  himnos  más  gran- 
des, a  causa  del  insólito  contenido 
doctrinal,  especialmente  la  tercera 
estrofa  que  proyecta  un  pensamien- 
to nuevo  en  la  filosofía  religiosa ;  es 
decir,  que  tenemos  una  Madre  en  las 
cortes  Celestiales. 

El  himno  fué  escrito  durante  un 
período  de  condiciones  excitantes  de 
conclusión  trágica,  con  la  muerte  del 
Profeta  y  el  Patriarca.  Según  Orson 


F.  Whitney,  el  matrimonio  de  Elisa 
y  el  Profeta  tuvo  lugar  el  29  de  junio 
de  1842.  ''O  Mi  Padre"  fué  escrito 
en  1843.  Así  es  que  la  poetisa  lo  es- 
cribió cuando  era  esposa  del  Profeta. 
También  era  nodriza  de  la  familia 
de  él.  Esta  asociación  tan  íntima  le 
dio  la  oportunidad  abundante  para 
discutir  con  el  Profeta  muchos  e  im- 
portantes asuntos  "pertenecientes  al 
Reino  de  los  Cielos". 


(Continúa  en  la  pág.  125) 
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Esta  pregunta  ha  retado  el  pensa-  Longfellow  nos  da  la  seguridad  que 

miento   del   hombre   a   través   de   las  "Del  polvo  eres,  y  al  polvo  retorna- 

iidades.   En   los   tiempos   pasados   el  ras,  no  fué  dicho  del  alma".  El  Apos- 

Hombre  de    Paciencia    formuló    esta  tol  Pablo  nos  dice  que  en  esta  fase  de 

pregunta,  encontrando  lugar  entre  las  la  vida  caminamos  por  fe  y  no  por  la 

muchas  otras  de  la  humanidad  desde  vista.    De    un    poeta    contemporáneo 

los  tiempos  pretéritos.  "¿Si  el  hombre  aprendemos  que   'Tara    un    sabio    y 

muere,  volverá  a  vivir"  ?  glorioso  propósito  me  has  puesto  aquí 

^           .         .         ,.                     ,      .  en  la  tierra,   reteniendo   el   recuerdo 

Pero  aun  mas  antigua  que  esta  m-  ,  ^.  ^-^^^  anterior" 
quisición,  es  la  respuesta  afirmativa,  p  .^  ^  ^.  ^1  Maestro  de  Vida 
escrita  en  los  corazones  de  los  hom-  ^  levantado  el  velo  y  ha  dejado  pe- 
bres. Aunque  la  duda  se  suscite  na-  ^  j^  ^^^  alumbrado  el  camino, 
cida  por  la  falta  de  conocimiento  e  j^  ^^  ^^^^  .^f^^a  exclamó:  "Y 
inspirada  por  el  Principe  de  la  Mal-  ¿^s^ués  de  deshecha  ésta  mi  piel, 
dad,  hay,  sm  embargo,  algo  dentro  /j^^  ^^  ^^^,  ^^  ^^  ^^^.^.e  ^  Dios", 
del  ser  humano  que  le  susurra  la  con-  -^os  Santos  de  los  Últimos  Días  es- 
tmuacion  de  la  vida.  En  el  Braha-  ^  agradecidos  de  la  compren- 
manismo,  Budismo,  Mahometanismo  ^15^  que  tenemos  de  la  vida  y  su  sig- 
y  otras  asi  llamadas  filosofías  paga-  ^ifi^^^o.  gn  la  luz  de  aquel  entendi- 
nas  encontramos  una  creencia  fija  en  ^^^^^^^  j^  vida  pierde  mucho  de  sus 
la  continuación  de  la  vida  en  alguna  •cfpvios 

forma  después  de  la  muerte.  El  espí-  ""^^^j^o  \^^  hijos  espirituales  de  Dios 

ritu  del  Indio    Americano,    parte,    al  ^  p^^^     vivimos  con  El  en  los  mun- 

menos  asi  lo  espera    a  los  felices  Ca-  ^       ^^  ¿j^^^^^  ^^.tes  de  la  fundación 

zadores;   el   de  los  Judíos  y  Cristia-  ^  ^  ^^^^^    Después  de  haber  adqui- 

nos  al  cielo     o    desgraciadamente,    a  ^..^^  ^^^^  ^^^^^1^    necesario    a    nuestro 

algún  otro  lugar.  desenvolvimiento,  fué  hecha  esta  tie- 

Y  así  parece  común  entre  la  huma-  ^.^.^  ^.01-^0  un  lugar  de  probación  pa- 

nidad  en  general,  con  algunas  excep-  ^.^    nosotros.    En    contemplación    del 

clones  en  individuos  de    una    capaci-  evento.   Dios   dijo   a   los  que   estaban 

dad  mental  inferior,  esperar  algo  des-  ^q^í  El': 

pues  de  la  muerte.  El  hecho  de  vida  "Bajaremos,  allí  hay  espacio,  to- 
antes del  estado  mortal  probable-  maremos  de  estos  materiales,  y  ha- 
mente  no  es  un  pensamiento  común  reinos  una  tierra  en  la  cual  éstos 
aceptado    por    los    hombres,    pero    si  pueden  habitar; 

concebimos  una  vida  sin  fin,   apenas  "y  aquí  los  probaremos,  para  ver 

podemos  atribuirle  un  principio.  gi  ellos  hacen  todas  las  cosas  que  el 

Como  fué  dicho  a  Adán  en  el  jar-  Señor,  su  Dios,  les  mandare; 
din  de  Edén  "el  día  que  participes  "Y  a  los  que  guarden  su  primer  es- 
de  él,  de  seguro  morirás"  (espiritual-  lado  se  les  añadirá;  y  aquellos  que 
mente)  pero  el  mandato  por  ningún  no  guarden  su  primer  estado  no  ten- 
motivo  contempló  una  extinción  u  drán  la  gloria  en  el  mismo  reino  con 
obliteración  de  la  vida  espiritual.  aquellos  que  guardaron  su  primer  es- 
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tado,  y  aquellos  que  guardaren  su 
segundo  estado  tendrán  gloria  aña- 
dida sobre  sus  cabezas  para  siem- 
pre jamás".  (Perla  de  Gran  Precio 
Libro  de  Abraham  3:  24-26). 

El  hombre  consiste  de  un  espíritu, 
eterno,  unido  con  o  habitando  una 
casa  de  barro.  Con  la  venida  de  aque- 
llo que  llamamos  muerte,  el  espíritu, 
que  nunca  muere,  simplemente  sale 
y  la  casa  es  dejada  vacía.  Sin  ocupar- 
se, la  casa  o  tabernáculo  se  desinte- 
gra, regresa  al  polvo ;  pero  el  espí- 
ritu regresa  a  su  Creador. 

Que  habrá  una  reunión  del  espíri- 
tu y  el  cuerpo,  es  asegurado  por  las 
evidencias  y  las  promesas  llevadas  a 
cabo  por  la  expiación  de  nuestro  Se- 
ñor : 

Pero  el  espíritu  nunca  muere.  Je- 
sús declaró :  "Yo  soy  la  resurrección 
y  la  vida :  el  que  cree  en  mi,  aunque 
esté  muerto,  vivirá;  Y  todo  aquel  que 
vive  y  cree  en  mí,  no  morirá  eterna- 
mente". (Juan  11:25-26).  Al  ladrón 
en  la  cruz  le  dio  la  promesa  de  que 
estarían  juntos  en  el  Paraíso. 

Pedro,  quien  Jesús  escogió  como  je- 
fe de  sus  apóstoles,  declaró  (I  Pedro 
3:18-19;  4:6)  que  mientras  su  cuer- 
po estaba  en  la  tumba,  el  Maestro  fué 
a  predicar  a  los  espíritus  encarcela- 
dos quienes  estaban  todavía  sufrien- 
do los  efectos  de  su  desobediencia  a 
las  enseñanzas  de  Noé  y  los  demás 
profetas.  Es  razonable  pensar  que 
esos  espíritus  eran  entidades  indivi- 
duales conscientes,  con  poder  y  pri- 
vilegios de  escoger  y  actuar,  si  no 
¿para  qué  les  predicaba  el  Maestro? 

Cien  años  que  las  ligaduras  de  la 
muerte  fueran  rotas,  un  profeta  de 
Dios  en  el  Hemisferio  Occidental  en- 
señó la  realidad  de  vida  después  de 
la  muerte  y  antes  de  la  resurrección. 
Durante  este  período,  el  espíritu  si- 
gue viviendo.  Cuando  sale  del  cuer- 
po, regresa  al  mundo  espiritual,  en 
el  cual  le  está  asignado  una  morada 
y  actividad  en  condiciones  proporcio- 
nadas conforme  a  su  dignidad,  como 


sea  mostrada  en  vida,  antes  y  después 
del  nacimiento  mortal.  Se  pasa  jui- 
cio limitado  sobre  él ;  y  en  gozo  o  tris- 
teza, según  lo  que  merezca,  espera 
la  resurrección  y  juicio  final. 

La  vida  es  eterna.  Tiene  cuatro 
fases  — un  estado  ante-mortal,  o  sea 
antes  del  nacimiento  físico ;  el  estado 
de  la  mortalidad,  en  el  cual  ahora 
vivimos ;  un  estado  espritual,  en  el 
cual  revive  el  espíritu  sin  el  cuerpo 
que  ha  retornado  al  polvo ;  y  el  esta- 
do resucitado  cuando  el  espíritu'  y 
cuerpo  están  juntados  de  nuevo  en 
unión  eterna,  para  nunca  jamás  ser 
separados. 

Lo  que  los  hombres  llaman  la 
muerte  es  nada  más  que  un  cambio 
en  las  condiciones  de  vida ;  pero  la 
vida  sigue  para  siempre. 

Trad.  por  Rafael  Juárez. 

£t  EifLÍütu  dtl  SÁMUiq^JUú* 

(Viene  de  la  pág.  106) 

Ahora  se  encuentra  viajando  de  dis- 
trito a  distrito  por  toda  la  misión  en- 
señándoles a  los  muchos  misioneros 
nuevos  y  faltos  de  experiencia  méto- 
dos propios  de  presentar  el  evange- 
lio y  maneras  más  fáciles  de  apren- 
der el  idioma  español.  El  está  dando 
énfasis,  y  siempre  lo  ha  dado  a  es- 
tos puntos  importantes  en  la  obra  mi- 
sionera :  ( 1 )  Ser  consistente  en  f o- 
lletear  día  tras  día,  (2)  La  celebra- 
ción de  muchos  cultos  de  hogar,  (3) 
y  de  poner  el  Libro  de  Mormón  en 
tantos  hogares  como  sea  posible. 

Nosotros  aquí  en  la  oficina  estamos 
diariamente  recibiendo  reportes  de 
distritos  donde  ha  visitado,  y  nota- 
mos con  un  gran  interés  los  comenta- 
rios escritos  acerca  de  su  asistencia 
y  ayuda  que  les  ha  dado  a  los  que 
están  en  el  campo  misionero, 

¡Este  es  el  Espíritu  del  Evangelio! 

Trad.  por  José  de  la  Cruz 
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Bruce  R.  IMcConkie 

Un  joven  capacitado  de  la  direc- 
tiva del  "Deseret  News"  estaba  sen- 
tado a  la  mesa  de  la  prensa  del  Ta- 
bernáculo en  la  ciudad  de  Lago  Sa- 
lado durante  cada  sesión  de  la  117-' 
conferencia  general  semi-anual.  Ha- 
bía venido  al  "News"  de  otros  cam- 
pos de  actividad,  incluyendo  cuatro 
años  de  servicio  en  el  ejército,  y  te- 
nía menos  que  un  año  de  experiencia 
trabajando  como  periodista.  Por  la 
primera  vez  estaba  ayudando  en  re- 
portar la  conferencia. 

Este  joven  era  Bruce  Redd  Mc- 
Conkie.  Cuando  llegó  la  hora  de  co- 
menzar la  última  sesión,  Bruce  fué 
llamado  para  hablar  con  la  primera 
presidencia  y  le  informaron  que  su 
nombre  sería  presentado  para  llenar 
el  lugar  vacante  entre  las  Autorida- 


des Generales  de  la  Iglesia,  Todavía 
sorprendido  por  estas  nuevas  repen- 
tinas, volvió  a  su  lugar  a  la  mesa  y 
siguió  con  su  asignación.  Cuando  fue- 
ron sostenidas  las  autoridades  gene- 
rales al  fin  de  la  sesión,  le  sostuvie- 
ron como  el  miembro  más  joven  del 
primer  concilio  de  los  Setenta.  El  El 
der  McConkie  ocupó  el  lugar  vacan- 
te ocasionado  por  la  muerte  del  Ei- 
der John  H.  Taylor,  en  mayo  del  año 
pasado. 

Así  fué  añadido  a  los  concilios  que 
presiden  en  la  iglesia  de  Jesucristo 
de  los  Santos  de  los  Últimos  Días,  un 
joven,  que  á  pesar  de  sus  31  años  de 
edad,  había  ganado  una  reputación 
enviable  en  su  servicio  a  la  iglesia, 
especialmente  en  los  campos  del. -es- 
tudio, la  enseñanza  y  en  la  dirección 
del  quorum  de  los  Setenta. 

A  aquellos  quienes  habían  traba- 
jado muchos  meses  con  Bruce  y  quie- 
nes conocieron  su  carácter  sin  man- 
cha, su  sinceridad,  su  lealtad  hacia 
la  Iglesia,  sus  capacidades  sobresa- 
lientes, ei  nombramiento  a  este  pues- 
to de  responsabilidad  no  fué  inespe- 
rado. 

Traerá  a  sus  deberes  el  punto  de 
vista  de  la  juventud  de  la  Iglesia. 
Tiene  una  presencia  imponente,  tiene 
6  pies  4  pulgadas  de  altura,  y  pesa 
como  210  libras.  Tiene  una  voz  re- 
sonante y  es  un  predicador  muy  ca- 
paz, por  tal  motivo  ha  estado  en  mu- 
cha demanda  en  los  cultos  de  predi- 
cación en  Lago  Salado  en  los  años 
pasados. 

El  nuevo  miembro  del  Primer  Con- 
cilio de  los  Setenta  está  educado  e 
instruido  como  licenciado.  Trabajó 
cuatro  años  con  el  **Ninth  Sei-vice 
Command    Headquai-ters"   en    Fort 
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Douglas,  Utah,  donde  trabajó  en  la 
"División  de  Seguridad  e  Inteligen- 
cia". Al  tiempo  de  su  relevo  fué  un 
Teniendo  Coronel.  A  pesar  de  su  ins- 
trucción y  experiencia  como  aboga- 
do, su  interés  principal  ha  sido  y 
aún  es,  el  estudio  del  evangelio  de 
Jesucristo. 

Ha  emprendido  un  estudio  detalla- 
do de  los  libros  canónicos  de  la  igle- 
sia y  tiene  varios  cuadernos  llenos  de 
un  estudio  analítico  del  Libro  de 
Mormón  y  ahora  está  trabajando  con 
el  libro  de  Doctrinas  y  Convenios.  Ha 
escudriñado  las  escrituras  cuidado- 
samente y  de  ellas  ha  seleccionado 
toda  la  información  disponible  sobre 
un  total  de  115  temas.  Por  ejemplo, 
ba.fo  el  título  de  Fé,  él  cree  que  tiene 
cada  referencia  contenida  en  el  Li- 
bro de  Mormón  en  cuanto  a  ese  tema 
que  ha  escrito  con  bastante  detalle 
para  que  no  necesite  referirse  otra 
vez  al  original. 

Este  estudio  de  las  escrituras  ha 
tomado  años  de  trabajo,  pero  lo  ha 
encontrado  como  una  instrucción 
apreciable  en  su  preparación  para 
poder  predicar  y  enseñar  el  evange- 
lio. Por  medio  de  dirigir  la  clase  de 
los  adultos  en  la  Escuela  Dominical 
y  de  enseñar  sus  clases  a  los  setenta 
tanto  como  el  predicar  en  los  dife- 
rentes barrios  de  la  Iglesia,  todas  es- 
tas cosas  han  servido  para  compartir 
con  otros  el  conocimiento  acumulado 
por  ese  estudio  sistemático  de  las  es- 
crituras. 

Sus  sermones  han  sido  sobre  pun- 
tos de  doctrina  y  así  se  ha  preparado 
continuamente  para  sus  nuevos  debe- 
res como  una  de  las  autoridades  ge- 
nerales de  la  Iglesia,  los  cuales  le 
conducirán  a  todas  las  estacas  y  mi- 
siones de  la  Iglesia  para  dar  conse- 
jos e  inspiración  a  los  miembros. 

Bruce  Redd  McConkie  nació  en  Ann 
Harbor,  Michigan,  el  día  29  de  julio 
de  1915,  mientras  su  padre  estaba 
estudiando  leyes  en    la    Universidad 


de  Michigan.  Su  padre  es  Osear  W 
McConkie,  un  abogado  promiente  de 
Utah,  quien  ha  dado  su  vida  en  el 
servicio  de  la  Iglesia.  Su  madre  es 
Vivían  Redd  McConkie.  Sus  padres 
ahora  están  presidiendo  la  Misión  de 
California  siendo  la  cabecera  en  los 
Angeles. 

La  carrera  activa  como  misionero 
de  la  nueva  Autoridad  de  la  Iglesia 
conenzó  en  la  Misión  de  los  Estados 
(^'utrales  en  los  años  de  1934  a  1936 
bajo  la  dirección  del  presidente  Don 
B.  Colton.  Por  13  meses  de  su  misión 
trabajó  cerca  de  Palmyra  y  el  Cerro 
de  Cumorah.  Regresó  a  su  hogar  a 
trabajar  activamente  en  el  quorum 
de  los  Setenta,  y  a  seguir  estudiando 
leyes  en  la  Universidad  de  Utah.  Re- 
cibió su  título  de  bachiller  en  1937 
y  su  título  de  abogado  en  1939.  Poco 
después  pasó  los  exámenes  y  llegó  a 
sor  en  1940  un  Procurador  de  la  Ciu- 
dad de  Lago  Salado  teniendo  este 
puesto  hasta  que  resignó  para  ir 
al  servicio  de  su  patria  en  1942. 

Después  de  estar  4  años  en  el  ser- 
vicio militar,  fué  relevado.  En  lugar 
de  seguir  con  su  carrera  de  leyes,  sus 
intereses  personales  y  amor  para  es- 
cribir le  llevaron  a  trabajar  como  pe- 
riodista. Mientras  ganó  su  experien- 
cia como  repórter,  el  Eider  McCon- 
kie escribió  varios  editoriales  para  el 
"Deseret  News"  y  también  para  la 
"Sección  de  la  Iglesia"  del  mismo  pe- 
riódico. 

El  hermano  McConkie  ha  sido  muy 
activo  en  la  Iglesia  desde  que  tenía 
la  edad  para  ocupar  posiciones  de 
responsabilidad.  Al  tiempo  de  su 
nombramiento  era  Presidente  mayor 
del  340  quorum  de  los  Setenta  en 
el  barrio  de  Monument  Park  y  había 
trabajado  como  Presidente  asistente 
del  comité  genealógico  de  su  estaca. 

Otro  gozo  de  este  hermano  es .  su 
familia.  Se  casó  con  Amelia  Smith, 
hija  del  Eider  Joseph  Fielding  Smith, 

(Continúa  en  la  pág.  120 
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Por  Mary  D.  Pierce 

La  siguiente  admirable  profecía 
fué  dada  por  el  Profeta  José  Smith. 
en  el  año  1842,  en  la  Ciudad  de 
Nauvoo : 

"Y  yo  profetizo  que  los  Santos  se- 
guirán sufriendo  mucha  aflicción  y 
serán  echados  a  las  Montañas  Roca- 
llosas, y  que  muchos  apostatarán,  y 
otros  serán  muertos  por  los  jDersegui- 
dores,  o  perderán  sus  vidas  a  conse- 
cuencia de  las  peligrosas  enfermeda- 
des, y  que  muchos  de  ellos  vivirán 
para  ir  a  ayudar  en  el  establecimien- 
to de  ciudades  y  que  llegarán  a  ver 
los  Santos  llegar  a  ser  un  pueblo  po- 
deroso en  medio  de  las  Montañas 
Rocallosas". 

El  24  de  julio  de  1847,  el  Presiden- 
te Brigham  Young  y  su  compañía  de 
peregrinos  llegaron  al  valle  del  Lago 
Salado  y  psto  fué  el  principio  del 
cumplimiento  de  la  profecía  del  Pro- 
feta José  Smith. 

Este  año  de  1947,  marca  el  cente- 
nario de  la  llegada  de  los  Peregrinos 
a  Utah,   y  grandes   preparaciones   se 


están  haciendo   para  celebrar  y  con- 
memorar este  gran  evento. 

Todas  las  organizaciones  tendrán 
programas  especiales  para  pagarles 
honor  a  aquellos  hombres  y  mujeres 
que  tenían  una  fe  perseverante  en 
Dios  y  en  su  gran  obra,  que  se  atre- 
vieron a  los  peligros  yéndose  a  tie- 
rras desconocidas  dónde  pudieran  te- 
ner libertad  de  adoración  en  su  re- 
ligión. 

El  17  de  marzo,  aniversario  de  la 
organización  de  la  Sociedad  de  So- 
corro, habrá  programas  para  dar  ho- 
nor a  los  Peregrinos  y  para  recordar 
la  parte  que  ejecutaron  las  mujeres 
en  aquel  hermoso  movimiento  occi- 
dental. Aquellas  mujeres  temerosas , 
de  Dios,  aguantaron  todas  las  perse- 
cuciones que  cayeron  sobre  los  San- 
tos durante  los  témpanos  días  de  la 
Iglesia. 

Cuando  cruzaban  los  desiertos,  las 
mujeres  caminaron  lado  a  lado  re- 
sistiendo los  trabajos  y  fatiga  de 
aquella  jornada  larga.  Ellas  llevaro.'i 
consigo  el  espíritu  del  hogar  y  sostu- 
vieron los  altos  ideales  por  su  fe  en 
Dios  y  en  su  Reino.  Con  el  ánimo,  du- 
ración y  sacrificios  de  aquellas  muje- 
res fué  posible  edificar  a  Sión  en  las 
Montañas  Rocallosas  y  el  hacer  el  de- 
sierto florecer  como  la  rosa. 

Los  Peregrinos  tenían  una  fe  en 
Dios  la  cual  era  más  verdadera  y 
real  que  los  peligros  en  cruzar  los 
desiertos.  Ellos  valuaron  sus  dere- 
chos y  privilegios  de  adorar  al  To- 
dopoderoso en  tina  atmósfera  libre 
del  oeste,  mejor  que  la  confortación 
de  permanecer  en  el  Este. 

La  Sociedad  de  Socorro  es  parte 
de  la  historia  de  aquellos  tiempos 
históricos.  Ellas  hicieron  su  parte  al 
cuidar  por  las  necesidades  de  los  mu- 
chos que  cruzaron  los  desiertos. 

Las  minutas  de  las  primeras  jun- 
tas de  esta  organización  fueron  pre- 
servadas y  llevadas   a    la    Ciudad    de 

(Continúa  en   la  pág.   128) 
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•  SECCIÓN  DEL  HOGAR  • 

Oi^al  lUane^aí  de  uía^  £tcht 


Recuerde  que  nuestros  cuerpos  ne- 
cesitan leche  en  alguna  forma  y  par- 
te del  litro  de  leche  y  parte  del  me- 
dio litro  que  se  usa  en  la  dieta  de  los 
niños  y  de  los  adultos  se  puede  usar 
cocinando. 

Leche  que  se  está  (volviéndose)  o 
completamente  agria  se  puede  usar 
en  hotcakes,  waffles,  cakes  y  en  otras 
varias  clases  de  panes  sin  añadirles 
más  levadura  en  polvo  de  la  que  pide 
la  receta.  Sin  embargo,  si  la  leche  es- 
tá muy  agria,  entonces  será  necesa- 
rio agregarle  bicarbonato  de  sosa  o 
más  levadura  en  polvo. 

Algunas  cocineras  le  dan  impor- 
tancia tan  exagerada  al  hacer  hot- 
cakes, muffins  y  bizcochos  calientes, 
que  arruinan  la  textura  por  esa  agi- 
tación. 

Recuerde  que  los  muffins  se  deben 
de  preparar  rápidamente  sin  batirse 
mucho.  Haga  prueba  de  estas  recetas 
rápidas : 

BIZCOCHOS 

(Spoon  and  Pat) 

2  tazas  de  harina 

4  cucharadas  de  manteca  (  Va  de 
taza) 

3/4  de  taza  de  leche 

4  cucharaditas  de  levadura  en  pol- 
vo 

1/2  cucharadita  de  sal. 

1.  Ponga  el  harina,  sal  y  levadura 
en  el  cernedor,  ciérnase  en  una  vasija 


de  fondo  plano  o  en  alguna  cazuela. 
2.  Agregúele  la  manteca  con  los  dedos, 
con  un  tenedor,  con  una  mezclado- 
ra de  pastas,  o  con  dos  cuchillos  has- 
ta que  se  ponga  gruesa  como  la  ha- 
rina de  maíz.  3.  Agregúele  el  líquido 
a  un  tiempo  y  menéese  rápidamente 
hasta  que  la  mezcla  se  ponga  espe- 
sa. 4,  Meta  las  manos  en  la  harina  y 
junte  la  mezcla  en  una  sola  esquina 
de  la  vasija  y  entonces  esparza  hari- 
na en  el  resto  de  la  vasija  y  extienda 
la  masa  con  las  palmas  de  las  manos 
para  que  esté  3/4  a  una  pulgada  de 
gruesa.  5.  Córtense  con  un  molde 
floreado  y  coloque  los  bizcochos  in- 
mediatamente en  tarteras  untadas  de 
manteca.  AI  voltear  los  bizcochos  en 
la  manteca  se  forma  una  cortez  do- 
rada. 

No  esté  con  mucha  prisa  en  cocer- 
los porque  pueden  cocerse  por  15  a 
20  minutos  antes  de  estar  listos,  pa- 
ra no  arruinar  su  textura,  pero  no 
pueden  estarse  en  un  lado  después 
de  estar  cocidos.  Cuezanse  de  12  a 
15  minutos  en  un  horno  caliente 
(425^  F.)  severamente  caliente. 
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Esta  misma  masa  de  bizcochos  ha- 
ce una  excelente  cubierta  para  los 
pasteles  de  carne  o  para  pudines  tos- 
tados de  manzana,  o  para  pasteles 
de  fruta  con  una  cubierta  arriba,  y 
los  bizcochos  que  sobren  se  pueden 
usar  en  mezclas  de  fruta  o  se  pueden 
calentar  y  se  les  pone  leche  arriba 
antes  de  meterlos  al  horno  y  deján- 
dolos que  se  calienten  bien. 

PUDINES  RELLENOS   DE 

MANZANA 

(AL  HORNO) 

Hágase  la  masa  con  la  misma  re- 
ceta de  los  bizcochos.  2.  Córtense  pe- 
dazos de  masa  y  extiéndanse  como  si 
fuera  una  tortilla  (como  de  6  a  7  pul- 
gadas en  diámetro).  3.  Póngale  dos 
o  tres  cucharadas  de  compota  de 
manzana  en  el  centro  de  la  tortilla 
y  júntense  las  orillas  y  pellizqúense 
con  los  dedos.  4.  Pónganse  en  tarte- 
ras que  estén  untadas  ligeramente  de 
manteca  y  cuezanse  a  400'^  F.  hasta 
que  estén  ligeramente  dorados.  5. 
Sírvase  con  una  compostura  de  leche 
con  nuez  moscada. 

COMPOSTURA  DE  NUEZ 
MOSCADA 

Úsese  crema  o  parte  de  leche  de 
bote.  Endúlcese  al  gusto  con  azúcar 
o  con  una  combinación  de  jarabes,  y 
agregúele  una  pequeña  poprción  de 
nuez  moscada  y  unas  cuantas  gotas 
de  extracto  de  limón. 

WAFFLES  Y  HOT  CAKES 

Los  waffles  y  hot  cakes  se  pueden 
hacer  con  la  misma  receta  ya  sean 
de  harina  blanca  (de  trigo)  o  de  ha- 
rina de  maíz,  harina  de  trigo  entero 
o  harina  de  avena,  simplemente  subs- 
tituyendo Va  de  taza  de  uno  de  los 
ya  mencionados  cereales  por  la  mis- 
ma cantidad  de  harina  blanca. 


HOT  CAKES  ~     ' 

1  taza  de  harina 

2  cucharadas  de  levadura  en  polvo 
2  cucharadas  de  manteca  derretida 
1  taza  de  leche    (o    agua,    o  una 

parte  de  leche  y  otra  de  agua). 

1  huevo    (separado) 

1/2  cucharadita  de  sal 

1  cucharada  de  azúcar  de  alguna 
clase. 

1.  Bata  la  clara  del  huevo.  2.  Con 
el  mismo  batidor  de  huevos,  bátanse 
las  yemas  ligeramente  en  una  cazue- 
la. 3.  Añádale  la  leche  a  las  yemas, 
4.  Agregúele  la  sal,  azúcar  y  levadu- 
ra en  polvo  a  la  harina  y  ciérnase 
bien.  5.  Contrario  al  método  usual  de 
agregarle  el  líquido  a  la  harina,  yo  - 
prefiero  agregarle  los  ingredientes  ^ 
secos  (harina,  sal  y  azúcar)  a  los  lí- 
quidos (leche  y  yemas  de  huevo).  6. 
Derrita  la  manteca  y  mida  dos  cucha- 
radas y  agregúeselas.  7.  Agregúele 
la  clara  del  huevo  cuando  esté  tiesa- 
mente batido.  8.  Cuezanse  en  una  tar- 
tera caliente,  ligeramente  untada  de 
manteca.  9.  Sírvanse  mientras  están 
calientes.  Haga  su  propio  jarabe  de 
maple.  Agregúele  el  líquido  "Ma- 
peline"  a  él  azúcar  o  al  jarabe  de 
maíz. 

Trad.   por  José   de   la   Cruz 


tSAuct  R.  Mc&ankit 

(Viene   de   la  pág.   117) 

del  Concilio  de  los  Doce.  Tiene  cua- 
tro hijos  atractivos,  dos  hijos  y  dos 
hijas,  Joseph  Fielding,  Stanford 
Smith,  Vivían  y  María  Ethel. 

El  Eider  McConkie  fué  apartado 
como  miembro  del  primer  concilio  de 
los  Setenta  en  el  Templo  del  Lago  Sa- 
lado, el  día  jueves,  10  de  Octubre, 
por  el  Presidente  Jorge  Alberto  Smith. 

Trad.  por  Leonor  Farnsworth. 
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INFANTIL 

£.1  iP.atita  yíaceAdacio  ReítauAada 


El  hombre  no  puede  actuar  legalmente  en  el  nombre  de  Dios  so- 
lamente que  esté  revestido  con-  el  Sacerdocio,  el  cual  es  Autoridad 
Divina.  Ningún  hombre  tiene  el  poder  o  el  derecho  de  tomarse  la 
honra  sobre  sí  mismo;  a  menos  que  sea  llamado  de  Dios,  como  lo  fué 
Aarón,  no  tiene  autoridad  para  oficiar  en  ninguna  de  las  ordenan- 
zas del  Evangelio ;  y  si  llegara  hacer  alguna  ordenanza  no  le  sería 
válida  o  reconocida  en  los  Cielos.  El  Señor  ha  dicho  que  su  casa  es 
una  casa  de  orden  y  El  ha  dado  el  mandamiento  que  ningún  hom- 
bre viene  al  Padre  sino  por  medio  de  la  ley  Divina  que  ha  sido  es- 
tablecida en  los  Cielos.  Todos  los  hombres  que  asumen  autoridad, 
pero  que  no  han  sido  propiamente  llamados,  tendrán  que  responder 
por  sus  propios  hechos  en  el  día  del  juicio.  Ninguna  eosa  que  ellos 
ejecutaron  en  el  nombre  del  Señor  es  válida  porque  le  faltó  el  sello 
de  la  Autoridad  Divina.  El  engañar  y  el  hacer  a  otros  creer  que  to- 
das las  ordenanzas  son  válidas  si  solamente  se  ejecutan  en  el  nom- 
bre del  Señor,  es  un  pecado  grande  en  la  vista  de  Dios. 

El  día  15  de  mayo  de  1829,  el  Profeta  José  Smith  y  Oliverio 
Cowdery  recibieron  el  Sacerdocio  de  Aarón  bajo  las  manos  de  Juan 
el  Bautista,  quien  vino  a  ellos  en  su  cuerpo  resucitado.  Este  es  su 
solemne  testimonio.  Un  corto  tiempo  más  tarde  bajo  las  manos  de 
Pedro  y  Santiago,  quienes  también  habían  recibido  su  resurrección, 
y  Juan  el  Revelador,  quien  no  ha  gustado  de  la  muerte  sino  que  anda 
ministrando  hasta  que  venga  el  Señor  en  su  Gloria;  estos  hombres 
recibieron  el  Sacerdocio  de  Melquisedec.  De  diferentes  mensajeros 
y  en  varios  tiempos  otras  llaves  y  poderes  fueron  conferidos  s^obre 
ellos  y  les  fué  dada  la  autoridad  no  solamente  para  organizar  la 
Iglesia  según  el  modelo  original,  sino  que  también  tuvieran  las  llaves 
de  la  Restauración  de  todas  las  Cosas  habladas  por  los  Santos  Profe- 
tas. Fué  por  esta  Autoridad  que  la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  San- 


( Continúa  en  la  pág.   124) 


Marzo,  1947 


LIAHONA 


121 


9Uneiaúo-  de  íal  Gati^^encíal  de  í)ilUUo- 


Núm.  Lugar   donde    Celebrarán 

Fecha   de   las   del        Nombre   del  las   Conferencias 

Conferencias      Dist.     Distrito 


Oficiales  Visitantes  a  las 
Conferencias 


10        Monterrey 


Toluca 


Puebla 


Ozumba 


Veracruz 


7  de  feb.        11 
9   de   feb. 

9   de   feb. 

16   de   feb. 

23   de  feb. 

2  de  marzo. 
9  de  marzo 

16    de   marzo     1        Federal 

23  de  marzo       3        Cuautla 

30  de  marzo       5        Atlixco 


30  de  marzo     12        Paso    del 
Norte 

6   de   abril.       6        Pachuca 


Piedras    Ne-  Casa  de   Oración 
gras.  Piedras  Negras,  Coah. 


Casa  de  Oración 
Tapia   Poniente   843 
Monterrey,   N.   L. 

Casa  de   Oración 
Plutarco   González   22 
Toluca,    México 


Casa  de   Oración 
La    Libertad,    Pue. 


Casa  de   Oración 
Calle   Cuauhtémoc  93 
Ozumba,   México 

Casa  de   Oración 
Tierra  Blanca,  Ver. 


Edo.  de  ±íi-    Casa  de   Oración 
dalgo  San  Marcos,  Hgo. 


Pres.    Pierce,    Isaías   Juárez, 
Abel    Páez,    Bernabé    Parra. 

Pres.  Pierce,  Isaías  Juárez, 
Abel  Páez,  Bernabé  Parra. 


J.   Guadalupe    Zarraga, 
Apolonio  B.  Arzate, 
5  Directores  de  Organizaciones 
Auxiliares  de  la  Misión. 

Pres.  Arwell  L.  Pierce, 
Miembros  de  Comité  de  Cinco 
5  Directores  de  Organizaciones 
Auxiliares  de  la  Misión. 

Pres.  Anvell  L.   Pierce, 
Miembros  de  Comité  de  Cinco 
5  Directores  de  Organizaciones 
Auxiliares  de  la  Misión. 

Pres.  Arwell  L.  Pierce, 
Miembros  de  Comité  de  Cinco 

Pres.  Arwell  L.  Pierce, 
Miembros  de  Comité  de  Cinco 
5  Directores  de  Organizaciones 
Auxiliares  de  la  Misión. 


Casa  de  Oración  Pres.  Arwell  L.  Pierce, 

San  Pedro  Mártir,  D.  F,  Miembros  de  Comité  de  Cinco 

5  Directores  de  Organizaciones 
'  Auxiliares  de  la  Misión. 


Casa  de   Oración 
Colonia  Madero 
Cuautla,  Mor. 

Casa  de   Oración 
Atlixco,   Pue. 

Casa  de   Oración 
La  Cazeta,  Chih. 

Casa  de  Oración 
Calle  Matamoros  79 
Pachuca,  Hgo. 


'Pres.  Arwell  L.  Pierce, 
Miembros  de  Comité  de  Cinco 
5  Directores  de  Organizaciones 
Auxiliares  de  la  Misión. 

Miembros  de  Comité  de  Cinco 
5  Directores  de  Organizaciones 
Auxiliares  de  la  Misión. 

Pres.  Arwell  L.  Pierce, 


Miembros  de  Comité  de  Cinco 
5  Directores  de  Organizaciones 
Auxiliares  de  la  Misión. 
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Comité  de  Consejo  y  Bienestar 
(Comité  de  Cinco) 


Directores   de    Organizaciones 
Auxiliares  de  la  Misión 


J.   Guadalupe   Zarraga 
Isaías  Juárez 
Abel  Páez 
Bernabé   Parra 
Apolonio    B.    Arzate 


Sociedad  de  Socorro 
Escuela   Dominical 
A.M.M.  para  Jóvenes 
A.M.M.  para  Señoritas 
Primaria 
Genealogía 


Carmen  Richardson 
A  ron   S.   Brown 
Arturo  de  Hoyos 
Leona  Famsworth 
Mary   Louise   Cummings 
Rebecca  Torres 


^n^o-^maciáti  de  Cal  Qatt^e^encial  de  í)íitúta- 
)7Uúáti  Meoúcana 


Núm.       Nombre 
del  del 

Dist.        Dist. 

1        Federal 


Ozumba 


Puebla 


Atlixco 


Ramas   del 
Distrito 


Ermita 
San   Pedro 
Mai-tir 
Chalco 
San   Pablo 

Zentlalpan 

Amecameca 

San  Juan  Te- 

huixtitlan 

Tecalco 

Tepecoculco 

Ozumba 


Cuautla      Cuautla 


Cuernavaca 

La  Libertad 
San    Gabriel 


Atlixco 

San    Buenaven- 
tura 
Cabrera 


Pueblos  de  las  Ramas     Lugar    donde    ce-     Fecha   de    las 
lebrarán  las  Con-  Conferencias 
ferencias 

Casa  de  Oración    16  de  Marza 
San    Pedro    Már- 
tir,  D.   F. 


Casa  de  Oración   23   de  Feb. 
Calle   Cuauhte- 
moc   93 
Ozumba,    México 


Tepetlixpa 

Chimal 

Atlautla 

Villa   Ayala 

Amayuca 

Cocoyoc 

Axochiapan 

Yantepec 

Jonacatepec 

San  José 

San  Andrés  de  la  Cal 

Puebla 

Santa  Ana 

Libres 

Cholula 

San   Mateo 

San   Nicolás 

San  Lorenzo  Almecatla 

Santiago   Xalixintla 

San  Nicolás  de  los  Ranchos 


Casa  dé   Oración    23   d!e   Marzo- 
Colonia    Madero 
Cuautla,    Mo- 
relos 


Casa  de  Oración   16  de  Febv 

La   Libertad, 

Pue. 


Los  Molinos 

Metepec 

León 


Ca«;a    de    Oración  30   de   Marro- 
Atlixco,  Pue. 
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Núm.        Nombro 
del  del 

Dist.        Dist. 


Kamas  del 
Distrito 


10 


11 


12 


Pachuca      Pachuca 


Toluca 


Toluca 


Edo.   de      San   Marcos 
Hgo.  Santiago 

Guerrero 


9        Veracruz     Tierra    Blanca 


Monte- 
rrey 


Piedras 

Negras 


Paso  del 
Norte 


Monterrey 


Piedras    Negras 


La   Cazeta 


Ciudad   Juárez 


Pueblos  de  las  Ramas 


Real  del  Monte 
Ixquicuitlapilco 


Atla 

Santa   Ana 

vSan    Mateo    Ateneo 

Villa  Guerrero 

Otzacatipan,  San  Mateo 

r.Ietepec 

Conejos 
San  Lucas 
Tepatepec 

Santiago  Tezontlale 
Tezontepec 


Saltillo 
Monclova 
Nuevo   Laredo 
18  de  Marzo 


Guadalupe,  D.   B. 
San  Ignacio,  D.   B. 
El  Porvenir  D.  B. 

Sn    Lorenzo 

Senacú 

Zaragoza 


Lugar    donde    ce-   Fecha    de    laa 
lebrarán  las  Con-  Conferencias  . 
ferencias 

Casa  de  Oración      6   de  Abril 
Calle    Matamo- 
ros  79 
Pachuca,    Hgo. 

Casa  de  Oración      9  de  Feb. 
Plutarco    Gon- 
zález  22 
Toluca,    México 


Casa  de   Oración      9   de    Marzo 

San  Marcos, 

Hgo. 


Casa  de  Oración      2    de    Marzo 

Tierra    Blanca, 

Ver. 

Casa  de  Oración      9    de    Feb. 
Tapia  ^Ponien- 
te 843 
Monterrey,  N.  L. 

Casa  de  Oración      7  de  Feb. 
Piedras    Ne- 
gras, Coah. 


Casa  de  Oración 
La  Cazeta,  D.B. 
Edo.  de   Chih. 


30  de   Marzo 


S.Yi^antií 


(Viene  de   la  pág.   122) 

tos  de  los  Últimos  Días  fué  organizada.  También  es  por  esta  autori- 
dad que  la  Iglesia  está  llevando  el  Evangelio  entre  todas  las  nacio- 
mes  de  la  tierra  en  cumplimiento  de  la  promesa  hecha  por  el  Señor 
de  que  este  Evangelio  del  Reino  sería  predicado  por  testimonio  entre 
todas  las  naciones,  para  que  fueran  amonestadas  y  tuvieran  la  opor- 
tunidad del  arrepentimiento  y  de  la  Salvación,  antes  que  venga  el 
'día  grande  y  terrible  del  Señor. 

Trad.  por  .José  de  la  Cruz 
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JOYA  SACRAMENTAL  PARA 
MAYO 

En  memoria  de  tu  muerte, 
Hoy  venimos,  oh  Señor, 
A  tomar  de  tus  emblemas, 
Muestras  de  tu  gran  Amor. 

HIMNO  DE  PRACTICA  PARA  MA- 
YO —  "OH  MADRE,  lindísimo 
SUEÑO",   Página    15. 

''Honra  a  tu  padre  y  a  tu  madre, 
porque  tus  días  se  alarguen  en  la  tie- 
rra que  Jehová  tu  Dios  te  da".  (Éxo- 
do 20:12). 

El  mes  de  Mayo  — con  sus  sonrien- 
tes frescuras  nos  trae  a  la  memoria 
otra  sonrisa  que  es  aún  más  amable 
y  cariñosa,  la  sonrisa  de  una  Madre. 

Y  mientras  dormía,   un   ángel 
Paróse  muy  cerca  de  mí; 
La  cual  me  habló,  y  me  despertó, 
Y  vi,  oh  mi  Madre,  a  ti. 

Este  tributo  dado  por  una  niña  pe- 
queña a  su  madre,  conmueve  nues- 
tros propios  sentimientos  al  aproxi- 
marse el  día  de  las  Madres  una  vez 
más,  y  la  primavera  con  su  belleza  de 
flores  se  muestra  otra  vez. 

El  himno  de  práctica,  en  acuerdo 
con  la  estación,  es  sentimental  y  her- 
moso, y  debe  cantarse  con  un  cora- 
zón sincero  y  agradecido  — pues  nin-. 
gún  canto  es  en  realidad  hermoso  a 
menos  que  venga  del  corazón.  El  di- 
rector debe  empezar  este  himno  en 
el  último  tiempo  y  seguir  el  tiempo 
de  3/4 —  suave  y  parejo.  Cada  nota 
en  los  primeros  dos  compases  y  me- 
dio reciben  un  tiempo  completo.  Esto 
difiere   de   la  versión   inglesa   por   el 


arreglo  de  las  palabras  en  español. 
Siendo  que  muchos  pueden  estar  acos- 
turiibrados  al  himno  de  la  manera 
que  está  escrito  en  inglés,  quizá  sea 
prudente  llamar  la  atención  a  esto 
mientras  se  aprende.  Al  final  de  cada 
frase  está  una  media  nota  la  cual  de- 
be sostenerse  por  espacio  de  dos  tiem- 
pos completos. 

La  segunda,  el  tenor,  y  el  bajo  en 
este  himno  son  comparativamente 
sencillos  y  proveen  una  hermosa  ar- 
monía. Cada  parte  debe  ser  tocada 
por  la  pianista  y  estudiarse  antes  de 
tocarla  toda  junta.  Cuando  se  per- 
feccione su  armonía  y  hermosura  de- 
be semejar  a  la  hermosura  y  al  en- 
canto de  la  primavera. 

Trad.  por  José  de  la  Cruz 


ÍUmno^  de  d^láti 

(Viene   de  la  pág.   113) 

Fué  durante  este  período  cuando- 
Zina  D.  Huntington  (después  Zina 
D.  Young)  estaba  afligida  por  cir- 
cuntancias  peculiares ;  su  madre,. 
quien  había  muerto  algún  tiempo  an- 
tes, y  había  sido  sepultada  temporal- 
mente en  una  tumba,  fué  necesario  ex- 
traer su  cuerpo  para  ponerlo  en  un 
lugar  para  su  permanente  descanso. 
Cuando  los  restos  fueron  exhumados, 
se  describió  que  parte  de  ellos  esta- 
ban petrificados.  Le  pareció  a  Zina 
que  el  fundamento  de  la  doctrina  de 
la  resurrección  se  desmoronaba  ante 
ella.  A  su  pregunta  ¿"Conoceré  a  mí 
madre  cuando  la  vea  en  el  mundo  del 
más  allá"  ?  el  Profeta  respondió  en- 
fáticamente, "Sí,  allá  conocerá  a  su 
madre".  Como  era  una  creyente  fir- 
me en  la  misión  divina  del  Profeta, 
Zina  D.  Huntington  se  conformó  con 
la  promesa.  De  la  discusión  sobre  la 
resurrección  y  la  relación  ante  el 
hombre   y  la   Deidad,   sin   duda  vinO' 
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la  inspiración  a  Elisa  R.  Snow  para 
escribir  "O  Mi  Padre".  La  poesía  fué 
escrita  en  la  casa  de  Stephen  Mark- 
ham,  sobre  un  baúl  de  madera,  la 
única  cosa  que  hacía  las  veces  de 
mesa  en  la  mal  amueblada  casa. 

El  himno  consta  de  cuatro  estrofas 
y  es  un  epítome  del  gran  drama  de 
la  vida  eterna  como  es  revelado  por 
■el  Evangelio  Restaurado  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo. 

El  prólogo :  La  primera  estrofa 
proclama  la  verdadera  potestad  pa- 
tria de  Dios;  que  fuimos  educados  a 
su  lado  en  nuestra  pre-existencia 
mortal,  connotando  la  verdad  que 
fuimos  instruidos  en  su  gran  plan,  la 
obediencia  al  tal,  nos  permitirá  re- 
:gresar  a  El  y  su  "Santa  faz  mirar". 

La  segunda  estrofa  cambia  la  es- 
cena a  nuestra  vida  terrenal,  donde 
somos  puestos  en  una  escuela  para 
ver  si  hacemos  las  cosas  requeridas 
de  nosotros  y  afianzar  nuestro  dere- 
cho a  la  restauración  en  la  presencia 
del  Padre.  Los  recuerdos  de  nuestra 
vida  ante-mortal,  nos  son  quitados, 
para  que  podamos  andar  por  la  fe ; 
sin  embargo  no  somos  dejados  com- 
pletamente en  las  tinieblas,  un  "algo 
a  menudo"  es  la  llave  que  abre  la 
puerta  de  la  sabiduría  que  nos  es 
dada,  por  medio  de  la  cual  nos  es 
revelada  una  nueva  y  gloriosa  doc- 
trina (tercera  estrofa)  que  tenemos 
una  Madre  en  los  Cielos. 

El  epílogo :  Una  vez  más  nuestros 
pensamientos  se  proyectan  a  la  pre- 
sencia del  Eterno.  Por  medio  de  la 
obediencia,  y  por  haber  cumplido  con 
todo  lo  mandado,  y  con  su  "Santa 
V  e  n  i  a",  nosotros  reclamamos  que 
nuestro  Padre  Celestial  nos  permitirá 
vivir  en  su  presencia. 

Verdaderamente,  "O  Mi  Padre"  es 
el  drama  de  la  vida  eterna,  no  sólo 
un  himno,  sino  una  profecía  y  una  re- 
velación, 

Trad.   por  Rafael   Juárez 


(Viene  de  la  pág.  105) 
7  Testigos 

José  Smith  no  fué  la  única  perso- 
na que  vio  las  planchas  de  las  cua- 
les  fué   traducido    el    Libro    de    Mor- 
món.  Dos  grupos  de  testigos,  que  tes- 
tifican haber  visto  y  tocado  las  plan- 
chas,   son    de    especial    importancia. 
Una  tarde  de  junio  de   1829   en  Fa- 
yette,  estado  de    Nueva    York,    Jos¿ 
Smith     llevó     tres     hombres,     David 
Whitmer,    Oliverio    Cowdery   y   Mar- 
tín Harris,  a  un  bosquecillo  cercano, 
donde  después  de  intensa  oración  vie- 
ron a  un    mensajero    celestial    quien 
tenía  las  planchas  en  sus  manos  y  les 
declaró   que   ellas   fueron   traducidas 
por  el  don  y  poder  de  Dios.  El  testi- 
monio de  estos  testigos  de  la  realidad 
de  esta  experiencia  aparece  en  todas 
las  copias  del  Libro  de  Mormón.  Es- 
tos tres  hombres,  aunque  dos  de  ellos 
fueron   separados   de   la   Iglesia   por 
muchos  años,  y  uno  de  ellos  por  toda 
su  vida,  nunca  se   desviaron   de   este 
testimonio,  sino    que    testificaron    su 
verdad  en    toda    ocasión    apropiada. 
Los  tres  murieron   con   el   testimonio 
de  la  legitimidad  de  esta  experiencia. 
Tales  testimonios  no  son  fácilmen- 
te impugnados  o  cargados  a  alucina- 
ciones porque  estos  hombres  vivieron 
vidas  respetables    y  fueron    aprecia- 
dos en  sus  comunidades  y  en  ningún 
tiempo  mostraron  evidencia  de  enfer- 
medades mentales.  Y,  en  verdad,  se- 
ría notable,  si  tres  hombres  de  dife- 
rente sangre,    educación    y  tempera- 
mento   pudieran    ser    engañados    al 
mismo  tiempo  y    exactamente    de    la 
misma  manera. 

Poco  después  fueron  mostradas  las 
planchas  en  la  misma  forma  a  ocho 
hombres  más.  Estos  hombres  no  solo 
testifican  que  vieron  las  planchas  sino 
que  las  palparon.  El  testimonio  es- 
crito de  estos  ocho  hombres,  también. 
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aparece  en  todas  las  copias  del  Li- 
bro de  Mormón.  Los  ocho  testigos, 
aquellos  que  permanecieron  en  la 
Iglesia  y  los  que  fueron  excomulga- 
dos de  ella,  permanecieron  fieles  a  su 
testimonio  hasta  el  fin  de  sus  días. 
Ellos  parecían  sentir  como  Hyrum 
Smith,  uno  de  los  ocho  testigos,  quien 
escribió  una  vez :  'Se  ha  abusado  de 
mí  y  he  sido  arrojado  a  un  calabozo 
y  encerrado  por  varios  meses  por  mo- 
tivo de  mi  fe  y  el  testimonio  de  Je- 
sucristo. Sin  embargo,  doy  gracias  a 
Dios  que  he  sentido  la  determinación 
de  morir  antes  que  negar  las  cosas 
que  mis  ojos  han  visto,  que  mis  ma- 
nos han  palpado  y  de  las  cuales  he 
dado  testimonio  donde  quiera  que  he 
podido ;  y  os  puedo  asegurar,  queridos 
hermanos,  que  he  dado  un  fuerte  tes- 
timonio, cuando  nada  más  que  la 
muerte  se  presentaba,   como  siempre 


lo  he  hecho  en  mi  vida"  (Tiempos  y 
Sazones,  1 :25). 

Los  tres  y  los  ocho  testigos,  con 
José  Smith,  hacen  doce  personas  que 
dan  testimonio  de  la  realidad  de  la:i 
planchas  de  las  cuales  fué  traducicip 
el  Libro  de  Mormón.  Quizá  habrá 
otros  más  que  vieron  las  planchas; 
pero,  quienes  no  aparecen  como  tes- 
tigos oficiales. 

Si  el  testimonio  de  hombres  hones- 
tos y  dignos  de  confianza  puede  ser 
aceptado  como  teniendo  valor  para 
establecer  la  verdad  de  un  aconteci- 
miento, por  cierto,  entonces,  el  testi- 
monio de  estos  doce  hombres  de  re- 
putación sin  manchas  y  de  vidas  ín- 
tegras, muchos  de  los  cuales  vivieron 
hasta  la  ancianidad  apreciados  y  res- 
potados,  en  sus  comunidades,  debeu 
pensar  en  el  establecimiento  de  la 
verdad  del  Libro  de  Mormón. 


Cdítaúaí 


(Viene   de   la   pág.   93) 

Aproximadamente  tres  mil  misioneros  — muchos  de  ellos  que 
han  sido  recientemente  relevados  de  las  fuerzas  militares  de  su  país 
—  andan  ahora  contribuyendo  con  su  tiempo,  talentos  y  medios  a 
la  promulgación  de  la  Paz.  Doscientos  mil  hombres  y  jóvenes  que 
han  sido  ordenados  al  Sacerdocio  están  enlistados  en  la  misma  gran 
causa.  Miembros  de  la  Iglesia  en  todas  partes,  en  todos  los  países  y 
climas  donde  el  mensaje  del  Evangelio  Restaurado  ha  sido  acepta- 
do, están  bajo  la  obligación  de  vivir  en  paz  con  sus  familias,  con  sus 
vecinos,  y  semejantes,  para  que  por  medio  de  sus  hechos  diarios,  de- 
muestren en  verdad  al  mundo  que  aceptan  verdaderamente  el  men- 
saje de  los  Angeles:  "Gloria  en  las  alturas  a  Dios,  y  eli  la  tierra 
paz,  buena  voluntad  para  con  los  hombres".    (Lucas  2:14). 

Con  este  saludo,  mandamos  nuestra  sincera  bendición;  que  la 
paz  y  las  bendiciones  que  siguen  puedan  morar  en  los  corazones  y 
hogares  de  los  miembros  de  la  Iglesia  en  todas  partes,  y  en  los  hom- 
bres y  mujeres  en  todo  el  mundo. 

LA  PRIMERA  PRESIDENCIA 

George  Albert  Smith 
J.  Reuben  Clark,  Jr. 
David  O.  McKay 

Trad.  por  José  de  la  Cruz 
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^.a-ciedad  de  ^Xf^ca^^o 

(Viene  de  la  pág.   118) 

Lago  Salado  por  la  primera  Secreta- 
ría de  la  Sociedad  de  Socorro,  Elisa 
R.  Snow. 

En  nuestros  programas  en  la  cele- 
bración del  aniversario  de  la  organi- 
zación de  la  Sociedad  de  Socorro  dé- 
mosles honor  a  aquellos  peregrinos 
valientes,  especialmente  en  este  año 
de  1947  que  marca  el  centenario  de 
aquella  gran  época  de  tiempo. 

Que  nuestras  vidas  se  mejoren  re- 
cordando su  grande  fe,  ánimo  y  va- 
lentía y  que  podamos  seguir  sus  ejem- 
plos. 

Trad.  por  José  de  la  Cruz 


(Viene  de  la  pág.  97) 

hacer  las  cosas  que  debemos  hacer", 
y  a  mi  me  gustaba  eso. 

Del  Presidente  Gorge  Alberto 
Smíth : 

"Ahora  se  ha  ido  para  recibir  su 
recompensa.  Nadie  se  le  puede  dete- 
ner. El  siempre  creyó  en  hacer  teso- 
ros en  el  cielo,  donde  la  polilla  y  el 
orín  no  corrompen  y  donde  los  ladro- 
nes no  minan  ni  hurtan.  El  sabía  co- 
mo hacer  eso.  Era  por  medio  de  man- 
dar esos  tesoros  al  cielo  mientras  él 
estaba  en  este  mundo,  y  esos  tesoros 
le  están  esperando  allá  en  las  vidas 
inmortales  entre  compañeros,  hom- 
bres y  mujeres  de  los  mejores  que  ja- 
más han  vivido. 

"Este  hermano  tuvo  la  oportunidad 
de  acumular  riquezas,  de  ganarse  el 
ánimo,  y  de  ganarse  honores  de  hom- 
bres aquí  en  la  tierra,  pero  todo  eso 
lo  pasó  como  una  cosa  de  poca  im- 
portancia ;   al    contrario,    él    siempre 


estaba  haciendo  la  parte  de  nuestro 
Padre  Celestial,  dividiendo  sus  me- 
dios con  aquellos  que  estaban  en  ne- 
cesidad, y  hablando  palabras  de  con- 
suelo a  aquellos  que  necesitaban  más 
ánimo.  El  tuvo  su  preferencia,  y  su 
preferencia  fué  aquella  que  lo  hará 
feliz  para  siempre". 

El  Eider  Osear  A.  Kirkham,  quien 
habló  al  principio  del  servicio  fúne- 
bre dijo: 

"El  seguirá  viviendo  en  una  hogue- 
ra en  el  campo,  en  excursiones  de 
padres  e  hijos,  en  el  servicio  de  la 
rama  más  pequeña,  y  en  las  reunio- 
nes más  grandes  de  nuestro  pueblo. 
El  fué  un  constructor.  El  siempre  sin- 
tió orgullo  en  el  trabajo  bien  hecho. 

"La  Iglesia  siempre  recordará  su 
dirección  en  el  programa  de  embelle- 
cimiento. El  era  un  hombre  humilde, 
y  en  esto  llevaba  una  señal  de  sabi- 
duría y  de  un  entendimiento  verda- 
dero". 

Trad.  por  José  de  la  Cruz 


Qa-na-ced  a  Itueá.Uo-ó  £íde^eó 

(Viene  de  la  pág.   103) 

dor  de  los  Estados  Unidos  en  Méxi- 
co, bajo  la  recomendación  del  señor 
Morrow,  quien  había  renunciado  pa- 
ra ser  senador  de  New  Jersey  en  los 
Estados  Unidos. 

El  hermano  Clark,  después  de  sus 
Servicios  gubernamentales  fué  Presi- 
dente y  Director  del  Concilio  Protec- 
tor del  Portador  de  Bonos  extranje- 
ros; fué  una  asignación  hecha  por  el 
Presidente  Roosevelt. 

Durante  su  vida  tan  llena  de  nego- 
cios, el  Presidente  Clark  ha  sido  un 
Santo  de  los  Últimos  Días  muy  acti- 
vo. Cuando  joven  fué  muy  activo  en 
los  trabajos  de  la  Mutual  y  de  la  Es- 
cuela Dominical  en  la  Ciudad  de 
Grantsville.   Cuando  estuvo  en  el  Es- 
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te,  tomó  un  papel  muy  importante  en 
las  Ramas  de  Nueva  York  y  en  Wa- 
shington, D.  C. 

En  el  año  de  1925,  durante  su  re- 
sidencia en  la  Ciudad  de  Lago  Sala- 
do, fué  señalado  para  ser  un  Miem- 
bro de  la  Junta  General  de  la  Aso- 
ciación  de  Mejoramiento  Mutuo  de 
■^  Jóvenes.  Durante  muchos  años  fué 
miembro  del  trigésimoprimero  Quo- 
rum de  Setentas. 

Poco  después  de  la  muerte  del 
Presidente  Charles  W.  Nibley,  la  cual 
ocurrió  en  el  mes  de  diciembre  de 
^_  1931,  el  Presidente  Heber  J.  Grant 
anunció  que  había  escogido  al  Eider 
J.  Reuben  Clark  para  que  fuera  su 
Segundo  Consejero  en  la  Primera 
Presidencia. 

El  Eider  Clark  renunció  a  su  posi- 
ción como  embajador  en  M'éxico,  en 
^  marzo  de  1933,  y  en  la  Conferencia 
de  abril  celebrada  unas  semanas  más 
tarde  fué  sostenido  en  su  alta  posi- 
ción. Después  de  la  muerte  de  Ar.to- 
nio  W.  Ivins,  la  que  ocurrió  el  23  de 
septiembre  de  1934,  la  Primera  Pr'> 
Sídencia  de  la  Iglesia,  fué  reorgr.ni- 
zi.da  con  J.  Reuben  Clark  como  Pi-i- 
mer  Consejero  y  David  O.  McKay 
^  como  Segundo  Consejero.  El  Presi- 
dente Clark  estuvo  en  el  desempeño 
de  sus  labores  hasta  la  muerte  del 
presidente  Grant,  la  cual  tuvo  lugar 
el  14  de  mayo  de  1945.  Una  semana 
más  tarde  el  21  de  mayo,  la  Primoj-a 
Presidencia  fué  reorganizada  con 
George  Albert  Smith  como  Presiden- 
te, J.  Reuben  Clark  y  David  O.  Mc- 
Kay como  Consejeros. 

El  Presidente  Clark  tiene  ahora 
setenta  y  seis  años  de  edad,  y  aun  go- 
za de  salud  y  vigor  y  está  capacitado 
para  llevar  sobre  sí  los  arduos  debe- 
res Que  le  impone  el  hecho  de  ser 
miembro   de   la   Primera   Presidencia. 

En  el  número  de  septiembre  de  ^a 
"Improvement  Era"  de  1933,  Albert 
E.  Bowen,  uno  de  los  amigos  más  ín- 
timos del  Presidente  Clark,  le  brindó 
éste  elocuente  tributo : 


"Las  Cualidades  e  Investiduras 
Personales,  las  cuales  han  hecho  po- 
sible sus  variadas  y  distinguidas  em- 
presas, son  acaso  tres,  con  sus  coro- 
larios : 

"1.  Un  intelecto  vigoroso  y  distin- 
guido. Posee  una  fuerza  extraña  de 
penetración  a  través  de  toda  confu- 
ción ;  desarrollo  isuperficial  de  la 
raíz  o  esencia  de  los  problemas  com- 
parados. 

"2.  Un  poder  de  obrar  prodigio- 
so. ;  una  constitución  que  parece  dis- 
puesta a  responder  a  cualquier  bos- 
quejo que  pueda  ser  hecho  acerca  de 
ello.  El  trabajo  es  su  vocación  y  su 
empleo,  su  empeño  y  su  pasatiempo. 

"3.  Una  honestidad  inflexible  y 
recta  — honestidad  intelectual  y  mo- 
ral. "Afrontar  los  Hechos"  es  una 
expresión  característica  de  él.  El  no 
pierde  el  tiempo  buscando  planes 
evasivos.  Habiendo  sido  rodeado  con 
abundantes  oportunidades  para  ob- 
tener pingües  ganancias  sin  embar- 
go no  lo  hizo.  Ningún  aprobio  jamás 
ha  sido  dirigido  a  su  nombre.  Para  éh 
el  disimulo  y  la  pretención  son  una 
abominación". 

Trad.  por  José  Seáñez 


¿(lué  eó  e£  &Áang.e¿ix^? 

(Viene   de   la   pág.    95) 

Dios,  y  su  obra  es  para  nosotros.  Un 
amigo  de  valor  incalculable,  si  hu- 
mildemente obedecemos  estas  leyes 
que  hemos  mencionado. 

Estas  leyes,  entonces:  fe,  arrepen- 
timiento, bautismo,  e  imposición  de 
manos  para  comunicar  el  don  del  Es- 
píritu Santo,  son  las  bases  fundamen- 
tales del  Evangelio ;  pero  siendo  que 
el  Evangelio  es  sinónimo  de  verdad, 
cada  logro  recto  en  virtud,  honradez 
educación,  o  trabajo  es  cumplir  con 
una  parte  del  Evangelio. 
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Comparamos  las  leyes  del  Evange- 
lio que  si  son  cumplidas  no  volverán 
a  la  presencia  del  Padre  Celestial 
donde  estábamos  antes  de  nacer,  con 
las  instrucciones  de  un  buen  médico, 
que  si  son  seguidas,  devolverán  al  en- 
fermo su  salud. 

El  Evangelio^  entonces,  es  el  plan 
de  Dios,  el  sistema  de  leyes  por  las 
cuales  los  ángeles  y  los  dioses  son  go- 
bernados — leyes  que  debemos  obede- 
cer para  conseguir  felicidad ;  se  com- 
pone de  las  verdades  y  leyes  necesa- 
rias para  nuestro  bienestar.  Cualquier 
persona  será  feliz  conforme  a  su  obe- 
diencia a  las  leyes  del  Evangelio. 


MINUTO  LIBRE 


Un  rabino  ha  invitado  a  un  cura 
a  comer. 

— Y  qué,  señor  cura:  ¿Qué  me  di- 
ce usted  de  esta  comida  Judía  ? 

— Perfecta.  La  carpa,  el  Kasele  y 
el   Kugel   son  verdaderas  maravillas. 

— ;.  Y  este  vinillo  tinto  de  Palesti- 
na? 

— i  Hum  !  V 

— ¿  Qué  ? 

— Que  me  parece  que  está  bauti- 
zado. 

— Vamos,  vamos,  señor  cura:  no 
me  va  a  hacer  creer  que  no  es  bueno 
porque   esté  bautizado. 


Hijito  — Mamá,  ¿cuando  las  perso- 
nas están  de  luto,  llevan  pijamas  y  ro- 
pa de  domir  negi*a? 

Mamá  — No,  hijito,  y  ¿por  qué  pen- 
sabas que  sí? 

Hijito  —  Pues,  ¿que  no  se  sienten 
tan  tristes  de  noche  como  de  día  ? 


La  señora  Martínez,  no  muy  activa 
en  la  Iglesia,  era  sin  embargo  muy  or- 
gullosa  de  las  actividades  de  su  hijo, 
y  una  mañana  dijo  a  su  vecina :  — 
Mi  hijo  Samuel  ha  recibido  un  llama- 
miento para  cumplir  una  misión. 

— Pero  qué  bueno. 

— Sí,  y  le  avanzaron  en  el  Sacer- 
docio. 

— ¿De  veras?  ¿Ya  qué  Sacerdocio 
le  avanzaron? 

— No  estoy  segura  pero  fué  a  Seten- 
ta u  Ochenta,  pero  creo  que  fué 
Ochenta. 


Papá,  regañando  a  su  hijito :  — 
Cuando  yo  era  de  tu  edad,  yo  no  te- 
nía una  casa  grande  como  ésta  en  que 
vivir,  y  no  tenía  ropa  buena  para  ido- 
nerme  como  la  tuya.  Hasta  a  veces 
tenía  que  acostarme  sin  cenar,  porque 
no  había  con  qué. 

Hijito  — Caray,  papá,  ¿no  estás  fe- 
liz por  estar  viviendo  con  nosotros 
ahora  ? 


Entre   periodistas : 

— ¿Qué  tal  va  tu  revista?  ¿Va  en 
aumento  siempre   el  tiraje? 

— i  Ya  lo  creo !  Ahora  tiro  tantas 
que  el  basurero  se  niega  a  sacar  el 
cajón  todos  los  días. 


— ¡  Cuánto  te  quiero  mamita  ! 
— Y  yo  a  tí. 
— ¿  Cómo  cuánto  ? 
— -Más  de  un  millón. 
— Entonces,  a  cuenta    de    ese    mi- 
llón, dame  veinte  centavos. 

:!;        5ií        íjí 

— Mozo,   este   fife   está   podrido. 
— ¡  Ah,   señor  .  .  . !   Es   que   vivimos 
en  una  época  de  tal   corrupción  .  .  . 
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De  izquierda  a  derecha: 

Primera  Fila:   Omer   Farnsworth,   Reed  Karl   Storey. 

Segunda  Fila:  Agrícol  Lozano,  José  Cruz  Pérez,  Abraham  Lozano. 

Tercera  Fila:  Merlin  Clark  Wager,  Roger  F.  Magleby. 


£a  Re£igjión  ^  ía  ULda 

p4f-^  ÍUchaAd  £.  Eámuió 


Muchas  definiciones  se  han  dado  en  cuanto  a  la  religión.  Poco 
se  puede  ganar  añadiéndoles  a  ellas,  pero  me  gustaría  citar  una  de 
las  definiciones  que  muy  amenudo  se  cita:  "La  religión  pura  y  sin 
mácula  delante  de  Dios  y  Padre  es  esta:  Visitar  los  huérfanos  y  las 
viudas  en  sus  tribulaciones,  y  guardarse  sin  mancha  de  este  mundo". 
(Santiago  1:27).  Estas  cuantas  palabras,  sin  embargo,  no  hacen  nin- 
guna reclamación  a  la  perfección.  Además,  hay  muchas  cosas  que 
se  deben  hacer;  y  aún  Santiago,  quien  las  escribió,  las  hizo  y  tam- 
bién les  añadió  más  — pero  el  principio  que  aquí  se  proclama  es  que 
la  religión  es  más  que  una  doctrina  y  una  dogma :  Que  es  algo  por 
lo  cual  se  debe  trabajar,  no  solamente  pensarlo; —  es  algo  que  tiene 
que  hacerse,  y  no  simplemente  hablar  de  ello ;  — es  algo  que  se  debe 
vivir,  y  no  solamente  para  imprimirse  y  leerse,  o  para  hablarse  y 
oírse.  Aquí  también  implica  la  inconsistencia  de  traficar  en  cosas 
cuestionables  en  los  días  de  la  semana  y  de  estar  sentado  en  otros  lu- 
gares elevados  en  el  día  domingo.  Esto  seguramente  no  sería  religión 
"Pura  y  sin  mácula"  y  de  guardarse  uno  "Sin  mancha  de  este  mun~ 
do".  Siempre  que  no  llevemos  la  ética  del  día  domingo,  la  moral  e 
ideales  en  nuestros  trabajos  diarios;  estaría  bien  si  viéramos  nuestros 
negocios  rigurosamente.  Si  no  podemos  llevar  nuestras  profesiones 
dominicales  a  nuestra  vida  diaria,  sería  bueno  nos  hiciéramos  un  exa- 
men cuidadoso  de  nosotros  mismos.  Si  no  podemos  llevar  con  nosotros 
los  estandartes  y  principios  de  nuestra  religión  a  nuestras  actividades 
sociales,  sería  bueno  escudriñáramos  a  fondo,  y  revisar,  algunas  de 
las  cosas  que  estamos  haciendo.  La  religión  es  una  cosa  que  mejora 
las  condiciones  enteras  de  la  vida ; —  no  solamente  en  los  domingos 
y  en  las  ocasiones  especiales.  Si  no  mejoran  nuestras  condiciones,  en- 
tonces estamos  careciendo  de  creencia,  o  tal  vez  hay  falta  de  prác- 
tica en  cuanto  a  lo  que  son  nuestras  creencias.  Citando  las  palabras 
de  Santiago  al  terminar:  "Mas  sed  hacedores  de  la  palabra,  y  no  tan 
solamente  oidores ...  Si  alguno  piensa  ser  religioso  entre  vosotros..., 
sino  engañado  su  corazón,  la  religión  del  tal  es  vana".  (Santiago 
1:22,  26).  En  breve,  como  quiera  que  sea  definida,  en  todo  caso  la 
religión  trabaja  en  nuestras  vidas  o  no  trabaja,  y  si  no  trabaja  algu- 
na cosa  le  falta  o  nos  falta  a  nosotros.  Seguramente,  la  religión  tiene 
mucho  que  ver  con  las  cosas  espirituales,  pero  ciertamente  también 
tiene  que  ver  mucho  con  las  cosas  mundanas. 

Trad.  por  José  de  la  Cruz 
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